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Aíinerva, 

ERA. 

Los Zelos, 


I ^ Sale Diana en habito humilde. 


/!'4w.TrN)Cifta prífion y á donde 
JL de un amofjy de una aufencia 
lloro los trágicos mafes, 
íieato las triftes dolencias, 
que pretendes? 

Ult FabriciOyy facan a Nife ahuno^ 

Esbirros. 

Íí&. Venga, pues. 

Señores, donde me llevan? 
hUn.Señor Fabrícío , qué es efto? 
hb. Que atjuefa criada vueílra 
de mii fe cfconde> y la traigo 
donde con vos efté prefai 
hafta que a las penitentes 
ds Ñapóles a ambas puedan 
llevaros, donde veamos, 

^ lu ciaulura pueílasj 

de fer del mundo 
^ cfcandalo. Dian. No e$ nueva 


en vos tanta crueldad, 
y asi, que anadats aquefta 
á las que conmigo hacéis, 
no me caufará estrañeza. 

Fab Rifa me di el efcnchatosf 
mas que queréis que a^r-íderce 
mucho tantas driazonesj 
como vuefrra vida cueñn^ 
no folo a mí , fino al mundo^ 
de enredos , y de quimeras, 
ya en el demonio fingidas, 
como en vucílro eipofo ciertas? 
Tratad, tratad de acordaros, 
Diana, de que la emienda 
folo es quien dora los yerros: 
Venid, pues. 

F'aje , con ¡os Esbirros. 

’Ni/^ Ha quien tuviera 

aquí aquellos gigantones^ 

A A 
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o el i'afo de ht alacena, jno ubligaron : aue con él 

con que el diablo, y mi amo dieron 
á elle viejo crn:aleta! 


Dian. Que es efto> Nífe? 

. Señora, 

quien fe halla con la niefma 
duda , que tu , de faber 

que caufa aqui eilás prefa, 


por 


mal te podrá reiponder, 
puefio que deide la meGna 


Lora 5 que Fabi ícío^ efe 
vIljo 5 molde de hacer Alegras^ 
te ilevó a fu cafa 9 y dixo 
bufeafe yo conveniencia, 
te V! foio quando iba 
en tal qiial dia de Ficfta 
á faber de tú talud, 
y hoy te iba á ver , y á la puerta 
me dixeron tu priíion, 
y al ¡r el motivo deiia 
á contarme , feutí ruido, 
y detras de eía efcalera 
me efeondí ; y era efe viejo 
el que baxaba por ella, 
y qual perro perdiguero 
me, y me facó por la mueftra# 
Dixome : Que haces aqui, 
pícarouasa, embuftera ? 

Vendrás á ver a cu ama: 
pues yo te llevaré á verla 
y me traxo acá contigo 
^ que haga penitencia. 

-A ¿lora di me cu e! mt>tivo 
oe til piífion. Dian, Seiá fuerza^ 
paia decir lo que -ignoras, 
repetirte lo que fepas. 

Bien te acordaras , que doce 
/ibriles tan fulos eran 
los que contaba mí edad, 

quando, ó Gngidas, ó ciertas 
las apariencias de Pedro 
los haiagcs, las finezas, 
a que le di.ie ia marto 
Cüiura razón y nobleza 




fjis aíios viv!, y que muerta 
fu perfona á los tres rnefes, 
que duró aquella tVparieucia 
^diabólica, ton que quiío 
fi/igir que muerto no era, 
el demonio, cambien fui 
( bien que fin que culpa tenga ) 
el efcandalo de Italia, 
que defiruida y dífueita 
por el graí.de D<ni Raymundo 
aqu día eítaca cautela, 
á íu cafa me llevó 
Fubiicio, en tanto que fuera 
im Convenco fi^i ciaufura 
de la vida que me reíta, 
que por no cargar de mas 
familia, que tu no fueras 
Conmigo quífo r pues oye 
lo que no fabes : Apenas 
'(y no apenas dixe acafo ) 
pufe ias plantas en ella, 
quando ( ó quaa en vano huye 
que las deígracias lleva 
coníígo , de las deígracias f ) 
un tai Den Juan de Ribera, 
a quien dexó encomendada 
á Fabrício la tutela 
una Señora italiaiiu^ 

<jue murió en cafa nieíraaj 
por haber ido fu efpofo 
a un pleico á Eípaña , refuelta, 
y dexandoia en. iu guarda, 
mientras á Italia volviera, 
dio en explicarme, aunque mudo, 
con los ojos de amor , lenguas, 
que fon los que antes pronuncian, 
íiendo quien menos vocean, 
fu paíion ; éi muy guían, 
yo niüger , la lid tan cerca, 
como dentro de una cafa, 
fbrzofo fue que él venciera; 
rendime á fus perfyafiones, 
íorreípondi á íus finezas, 

per^ 


Do* Den Juan 

mi fe 

U03S liciías licfe'ücids, 
flue no cft'Dílcn c*l <iccoro» 

. V nías !a paíinn empeñan} 
pero como es el amor 
mina, q”c )anuis fecrcta 
las eflatio ; pues quien !a oculta 
eí Quieir mas la laanifieíluj 
quifo fu ó.cfgracta )’ mía, 
que Fabn’cio nos cogiera 

hablando una noche , va 

% 

¿e nueftra coirefp-ír.dencíft 
íabídor 5 y muy airado> 
culpando la inadvertencia 
de que aiuafe una inníjer 

•’ {L L- ^ 

tenioa por hechicera, 

<jue es infafticia del mundoj 
que mancha !a culpa agena; 
y a mi j de que tai fagrado 
profanafe para emienda 
ie tai! gran delito, hizo 
que á efta torre me traxeranj 
y á él , por obviar inquietudes, 
y defafirie de agenas 
prendas 3 a Efpaña le envió 
con íu padre, que fofpecha 
Cuvo, a Italia no volviefc^ 
lina vez fu inuger muerta. 

Aquí, pues, trifte, afligidas 
Con el dolor de una aufencia, 
que ¡a flento mucho mas, 
que el tormento de eftar prefa, 
nie tiene , ufando conmigo, 

CD. caftigo de fu queja, 
de quantas injurias puede. 

la porción pequeña 
de alimento que me'envia> 

^0 quiere nadie traerla 
ds fu cafa j y fl piadofo 
el Dorainiquin, que en efa 
hrinita, como tu fabes, 
no la traxera, 
padeciera graves niales^ 
y aun me caufa gran fofpeclia 


SlJvo y Vela. 

el vur que tar b ; íi 
le díxc, entre las dcihechas 
ruinas de mi quarco, viefe 
fj había algo en que leyera, 
que en aquella foledad, 
fi no me alivie > divierta, 
y podrá fer por traerlo, 
buícandolo, le detenga. 

Níf. Ya abren la puerta. 

Sa/e Dominir^uin con una cejluy y unos 

libros. 

Dons, Loado 

fea el que crió las cepas. 

Las dos. Doitiiniqaín. 

Dofn. Ya cambien 

tu citas acá, buena pefea? 

Sí , amigo. 

Dom. Caila, uo llores. 

Como no? Guando eftoy prefa^ 
cofa, que jamas he eílado, 
lino feis veces con eíla. 

Dom. Yo hablaré al Gobernador, 
y haré ai ixiiiaute , pobreta::: 
Nif Ojié es lo que harás, hijo mío? 
Dow Te lleven á la salera. 

o 

Malos años para tí : 
antes ciegues, que tal veas*. 

Vjan. Dexad las chanzas. 

Dom. Bien dices. 

Y pues aqui en eíla cefta 
viene la pitanza -, Nife^ 
entra al punto á cempeneríar 

JNíf* Afi lo haré. 

T orna la cejia , y fe y a, 

Dom^ Toma eftos 

librillos, que en mi conciencia, 
que he andado para buícarlos 
por defvanes y gateras 
mas de una hora , y efto es, 
que llevaba Uana linterna^ 

V no he encontrado otra coia: 

y á mas ver, porque le emperra, 
íi tardo mucho en falir, 
el portero. 

A 2 


Dian. 
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Dian. Que agradezca 

tu ley es jufto. Dcm. Efto en mi, 
mas que gran cariiiOiCS deuda. P'’a/i 
Dian. En ellos libros , me acuerdo^ 
leía Pedro : que efluvicran 
alH me almiro, porque él 
con fu notable cautela 
me ocultaba : aquí hay 
muchas cftampas , y entre ellas 
hay un árbol dibuxado, 
y dice á fu pie una letra: 


%ee. El que quiliere encontrar 
ios alivios en fus penas, 
los confuelos en fus males, 
plante efte árbol en la tierra, 
que en fu fruto eftá fu bien, 
fi aguarda que el árbol crezca. 
Jfejrreyi Vaigame el cielo! fi acafo 
ferá efto verdad ? Que idea 
tan propia de un aHigido 
es abultar apariencias! 

Pero no puede fer cierto, 
quando él tantas extrañezas 
executaba ? Mas qué, 
doy cafo que prevalezca, 
puede fer en mis alivios i 
ni qué fruta ferá efta? 

Pero qué aventuro yo 
tampoco en hacer la prueba 2 
Yo le planto en efta parte, 
pues folo dice en la tierra, 
que faltara a rer muocr, 
íi es que cariofa no fuera: 

fi crecerá f M«yir. Sí. 

Pone un ayúoüeo áihuxadQ en el /¡telo, 
Dian. Mas cáelos, 

quien íiie ha dado la refpuefta ? 
ll.aro aforiíbro 1 y mas es ver 
De la pane me pujP el arholico va 
fa'iexd» Mil aruol muy corpulento lleno 
de ijojas j y Tainas , lo mas ber- 
mofo, qae pueda. 
de hojas ^ ramas y cortezas. 

abuitandofe el pequeñr ^ 


dibuxo , al ayre encopeta 
un robufto tronco : vida, 
acción y aliento fe yelaj 
íi llaiiiarc á Nífe 5 mas quien, 
como yo , eftá ya tan echa 
á eftos afombres , 110 teme 
aun mayores extrañezas; 
apuremos ei veneno 
á el vafo, y íi acafo es efta 
medicina de mis males, 
no íUtílogiemos la euiprefa. 

Mudo tronco , cuyas hojas 
igualan á las eftrellas 
en el numero , á quien vifte 
de verdor la primavera, 
qué fruta has de dar, que á un trífte 
de alivio, y favor le fea 2 
Aíufic. 4. La fruta que encierra 
es la de mas gufte, 
fupuefto es la ciencia. 

}fe abre el árbol , y queda una tienda 
de campaña muy hermofa^ y en 
el’ a una filia. 

Dian La ciencia^ Otro nuevo enígiaa, 
pues formandofe una tienda 
de campaña de fu tronco, 
folo una filia hay en ella. 

Qué podrá fer? Si es que raudas 
me dicen aquefvas feíias, 
que la ocupe, pues asi 
Pedro , en ocafion como efta, 
de Argél me íacó. Qué haré? 

A ocuparla me refuelva, 

La filia que efiá en la tienda fe tranf 
forma en V ay al arde. 
á ver::: mas qué es lo que miro? 
Pedro > eípofo > íi la ofeafa 
(en vano aliento) de amor, 
á Don Juan;:: ininovii piedra^ 
ni refpiro ^ ni articulo. 

Vay. No te afuftes ^ Diana bellaj 
cóbrate ^ que no foy Pedro- 
D^íf^.Pues quien eres? Y o eíloy muerta* 
V ^y% Camilo íoy 5 aquel grande 

aini- 


¥ 


i 


'I 
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OI 


r 


amigo > íí es ee acuerdas. 


Dj D'jn Juan Salvo y Vela. 

en el pecho un farainpíuii 


H; ber 


i p' cuya acción y 
‘ Jbró tantas extrañ.zas. 

■y íiendo uno de los raros 
arliiccios de mi gran ciencia 
(fe fiel tronco j he venido, 
(orapelido de la fuerza, 
y también de fu ainiftad, 
y tu cariño, á que veas 
en qué te firvo . y porque 
difeurras menos tnoieíhi, 
menos temerofa, y menos 
extraña tu villa fea, 
de Vayalarde la forma, 
como mas familiar prenda 
de tu cariño , y el mió, 
y á tus bellos ojos diera 
menos fufto. Ja come; 
y también pura que puedas^ 
en qualcrquíera oraííon, 
l^e de mi valerte quícra^^, 
debaxo del nombie folo . 
de Vayalarde 5 que venga 
a ampararte, y dar auxilio 
en la mas terrible Uígencia» 

V íí ahora quieres faiir 
de efta prifion , entra, entra 
donde me cuentes tus males, 
^coino íí no Jos Tupiera) ap 
y aJeceíonandote yo 
execuíes lo que quieras, 

We Nife con unos platos > y 
, dtxa caer, 

A(]ui eftá ya la comida» 

Mas válgame una decena 
^ de cofas: terrible fufto 1 
No te amedrentes» 

No temas. 

Como no ^ quando un calamfare 
ha vaidado aqueíla pierna, 
y roe ha dado un tabardillo 
en efta oreja izquierda, 
^humatifmo en un brazo, 
fincope en la itiollera> 


los 


y en las efpaldas viruelas, 
y en fin ; en Vay alarda 
eftoy de pies á cabeza? 

Señor, dime fi eres hongo, 
que retoñas las quarefmas» 

Fay* Soy quien á libraros viene* 
N¡f Qué no encuentre yo un poetaj 
que te acabe de matar! 
íMas como::: 

Vían. No re detengas 

en vanas preguntas , Nife. 

Dices bien. 

I)i*n Vamí^s. 
f^ay. Cauf.efas, 

lo que perdí en Vayalarde, 
veamos íi configo en efta. f^a/e. 
Dian Me vengaré de Fabricio, 
y de mí dueño la aufencia 
eftorbaré á mi pafioii. Fafic 
Nif. Ya vuelvo á fer hechicera. 
Cuidado, hombres, porque os tengo 
de volver micos y dueñas: 
y con un polvo no mas 
os he de echar á galeras. Fafe. 
Salen Don Juan^ Chamorro con caáem 
al pie , y como efe Uros, 
fuan. Ya que efta obfeura prifíoii, 
lepükro infaufto del dia, 
es de la defdícha mía 
infeliz habitación; 
rindámonos al deícanfo, 
fi es que puede deícanzar 
quien en tan cruel lugar vive» 
Cham, Yo en pie como ganío 
pafo ya la noche entera, 
quitados mis zapatones : 
por huir de los ratones, 
que al fuelo firven de eftera: 
y ana que me quize echar, 
una chinche fe me entró 
en la boca : apreté yo, 
y hubo una hora que mafcar. 
fuan: No leas, Chamorro, pefado; 

la 
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’a fuerte el tiempo mejora. _ nos cumpL'.mos lo tratado. 


Cham Si no ma faca una Mora, 
nijc de tí fe ha enamorado, 
de aquefta ma7.morra infiel, 
que en fus finezas lo el'pero, 
temo han de hacer un amero 
los ratones de mi piel. 

Grandes finezas la debo; 
mal fe las podre pagar. 

Ch.m. Que te has llegado a olvidar^ 
leñor , de Diana , pruebo, 
en que no te acuerdas della. 

Juan, Aquella loca pafion 
dervaaeció la razón, 

V haberme aufentado della; 

•f ^ 

como aquel , que a componer 
de un efpejo fe ha aparcado, 
que muy otro fe ha niira.do, 
quando en él fe vuelve a ver, 

Ja aufencía todo lo muda, 
y mas otro nuevo amor. 

Cham. Por ella eftamos , feñor, 
cautivos , pues la fañuda 
ira de Fabricío fiera, 
á Erpafui no nos enviara, 
ni Muley nos cautivara, 
fi por fu merced no fuera. 

Juan, Oye , que ruido fe fíente 


de la mazmorra en la puerta. 

xr íinri tya aKfpr 


cham. 
ii ci 


«Jijf * V. 


ñor. y aun ya eftá abierta, 


oKio no me Rúente. 


Sale Zara. 


Zar, Pues mi jíafioo me ha podido^ 
icnpoíibie de vencer, 
á aquefte Jugar traer, 
y ya* todo prevenido 
para nueflra aufencia tengo, 
de qué te afuftas , temor ? 

Don jnan, mi bien, mí feñor::: 

7.3.^ 3.^, 

Zar, , yo foy , que vengo 


decirte , que brado 


un l)ergant!n nos cfpera, 
donde mudando de esfera 


Juan. No 


/ 


-ya Una, 


herm >0 

con qué te podre pagar 
una fe tan fíngulir, 
una tan noble hidalguía. 

Zar. Defde el punto que te ví, 
Don Juan, me inclinó tu eflrclla; 
dale las gracias a ella, 
y no me las des a mí. 

Tratada eftoy ele cafar 
con el hermano del Rey, 
y por tu amorofa ley 
todo lo niciifo dexar. 


lo pr 

Fingiendo fu orden al guarda 


dt' 

C.) L 


la mazmorra he- venido, 
y hafta aqui entrar he podido; 
y pues en lo que fe tarda 
en huir nueílro temor 
hay riefgo , qué te detiene? 
Cham. Dice bien, vamos, que viene, 
Sale Celia , y Fierabrás. 

Fier. Por fí fingido , feñor, 
era de Zara el recado, 
te fue á avilar mi experiencia, 
que á tan corta diligencia 
no qu i fe verme culpado. 

Ce/. Hiciíire bien, Fierabrás: 
y ya que crea me has hecho 
lo que ha tanto que fofpecho} 
hov , aleve, morirás. 

Cham. £n qué os detenéis ? pattlt 
es lo que mas nos conviene. 

Los dos. Bien dice, 

Cei. Quien va ? 
cham. Quien viene ? 

Cel. Quien os eftorba el falir. 

Zar. Ay de mil 

Juan. Válgame el cielo í 

Cham, Mañana hay tres ahorcados» 

Ce/. Traer luces. 

Fier. Guardas. Ce/. Criados. 

Sale un Moro con lu%¿ 

Mor, Ya eftau las luces aquí. 
f el . Para que ciegue yo al vet 


C 
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(I 


f 


un 


y 
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De Don luán Salvo y Vela, 

• 11 ^ 1 . • í . 


jiiafrenW) y mi áeshonoi, 
f. Gravt mal ! 

», Fisro dolor ! 

Qukmi fe volviera alfiler ! 
isy Z..r- Celia. 

Ccfe vueñía voz, 

'óbe á poder yo caftígar 
delito tai» fingularj 
el mas fiero , el m«s atroZj 
que inventó la tira.nía, 
en los dos executára. 
tr. Advierte j feñor:;: 
fl». Repara::: 

/. Qfié alicata vueftra porfía ? 

Hija fois del muerto Rey, 
y yo hermano del actual; 
os quife como á mi igual, 
y vos rompiendo la ky 
de Ja fe, y la nidgeftad, 
i im vil chrifiiano iocliuada 
líénítteís enamoiada 
a darle Ja libertad? 
facísficcion de los dos 
me es precifo á mi tomar, 
haciéndole á él empalar, 

Devaié á mi hv^rmano á vos. 

Zar. Q iñ íi vio pena tan fevera ! 

Quede r Jo efte villano t 
1 raed á efotro, 

¡ttan. Hado inhumano ! 

Cr»giónos en ratonera. 

Zar. Efte infiel Moro le dio, 
na ninguna duda, avifo. 

Que efto mi deli.i¡cha quifo! 

Q.Tien tan rara maldad vio ? 
Vamos, 

Yo voy fin fentído. Fanfe^ 

Ch^ , u os hago menear. 

Donde me quieren llevar? 
hora ha ya que me he ido. 
f A Dios para fiempre i hermofa^ 
»<'»rí.da Zara mia, 
pues mañana ferá el día^ 

Sue dé a una muette a&entoí» 


la jida, y haciendo ul cíelo 
teftigo muero por ti : 
no hay confuelo para mi 
en tinto mal? 

Miiftc. 4* Sí hay confuelo, 
fuzn, Mas ^cielos , ó es aprehenfíon> 
que inveíuó rni fanrasía, 
o una acordada armonía 
refpoadic) á mi compafion : 
que es liufion del oido 
e i vano llego J dudara 
pues quien en elle lugar 
pudo haber mi nial fentído? 

El 4, Qui.n viene á librarte^ 
y en alas de afectos 
penetra los a-' res. 

Juan, Pero allí un bruto veloZy 
fin* Dber por donde ha entrado^ 
efie efpa-^ lo Iii penetrado. 

La vida, el pecho, la voz, 
de tanto afombro admirado, 
apenas moverfe fabe, 
tanto afombro en mi no cabe : 
e! aliento me ha faltado. 

V a baxando DUna en un caballo 
tida d la Rom ina > con una hacha 
en la rnanom 

Di,?». Pues ya, fiera, pez, o av^ 
fin faber como , has entrado, 
y eíle efpacio has penetradg, 
á región que nadie fabe, 
volando golfos de efpuma$, 
furcando montanas fieras, 
corriendo va^as esferas^ 
bates Jas crines por plumas f 
dime fi he llegado ya 
adonde á mí dueño vea ? 

?Han. Es ílufioa de la idea ^ 

Pero cielos» aquí eñú : 

Don Juan , mi vida » nil bíea, 
9 Han. Diaña? Señor, ó deliro 
en el prodigio que adrrKio I 
quien pudo traerte, qaier», 
á efte litio , I efte lugar ? 

r 
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Y citando todo cerrado, Dian ¡>ío , que es un nombre fingid 

* * de un amigo, que felice 


por donde, dime, has entrado? 

Dian. Nada te llegue á admirar; 
y puedo que enamorada, 
y compadecida vengo 
á librarte, ya no tengo, 
feñor , que decirte nada, 
fino foto , que el huir 
defta mazmorra conviene. 

f ítan. Cielos, quando el bien me viene, 
no se fi le he de admitir, 
pues quedando Zara bella 
en tantos riefgos por mi, 
es vileza el huir de aquí : 
mejor es morir por ella? 
mas qué puedo remediar 
con quedarme, y con morir* 
mejor no ferá faliri 
Y fi es que puedo obligar 
á Diana con engaños 
á que la laque cambien, 
lograr fu bien , y mi bien, 
y remediar tantos daños i 
pues el que podrá no hay duda 
librarla, quien etto pudo. 

Dian. De que eltás, Don Juan, tan 
mudo? 

Juan, Q.iié extrañas el que efté muda 
Ja lengua de tai temor, 
y tanto ludo embargada? 

Dian. No te detengas en nada ; 
eíío , y mas hará ¡ni amor 
por ti , en virtud de la ciencia, 
que Vayalarde fabia. 

Juan, Y como he de ir? ( Zara raia, 
no hace el alma de ti aufencia, 
aunque ahora falte de aqui). 

Dian. Defta fuerte: Vayalarde:;; 

Juan Pues á quien;:: 

Dian. No te acobarde: 
trae otro bruto. 

Juan. Pues di, 

no quieres me atemorice^ 
fi nombrar tu efpofo he oidor 


te ha de hacer. 

Baxx f'ayalarde en otro caballa cÁ 

otra hacha. 

Vaj. Aqui eftá ya. 

Dian. Pues no te detengas , fube. 

Juan. Jamas tan gran horror tuvej 
pero fi mi muerte eftá 
tan próxima , valor mió, 
para mejor difeurrir, 
antes que todo es huír„ 

Dian. A Salerno , que mi brt# 
hará felices feftigos 
ea la torre donde he eftarlo, 
del modo que me he vengad# 
de todos mis enemigos. 

Juan. Zara , yo te he de librar 
con cautelofo favor. 

P^ay. E! que no alcanza fu amor ap. 
á Diana he de eftorbar. 
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para que fe logre el fin, 
que me hace en el pecho guerra 
Pues yo penetro la tierra, 
furcad del ayre el confin, 
diciendo yo en vueftro aliento::: 

Dítf». Vayalarde , tu favor 
invoco. 

Juan.Tanibls horror! 

Vay. Del uno en otro elemento::: 

Al són de la Aínjica fe hunde poco I 

poca Fayalarde , y van fubiendo los 
cabaHoSi de modo , que fe oculten 
todos a un tiempo. 

Mufic. Volad, volad 5 hipogrifos, 
que ha animado mi corag:, 
pues las alas os prefta mi fuego» 
y fabe avivarlas con foplos el ayte. 
Salen Fabricio^ y Esbirros. 

Fabr. Pues todo eftá difpuefto, 
ocultos efperad en efte puefto» 
y entrad al punto que mi voz ot 
llame, 

por mas que os grite, y clame. 

£íf. 
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De Den Juan 

í Que hoy llevarlas intentes! 

' yerc fi dentro de las penitcntet 
caufan tanto ruido, 
t 2. En el (lia,feñor,q fe ha rompido 
(¡1 carnubai > muy mal feftin las 
haces. 

Síile Dotainiquin. 

. Admirado de ver tantos disfra» 

I 

<ftc ratico, fluc pafearme puedo, 
(vengo haciendo exercicío $ pero 
quedo, 

que Fabricio eftá aquú 
\áT. Donde caminar, 

Dominiquin ! 
m. Señor , efas vecinas 
alquerías he ido pafeando, 
viendo Ja multitud q eñá baylando. 
iiir. Cuidado con lo dicho. Faje, 
ítb 2. Piérdele tu 9 feñor. 
f'fDvm. Bravo capricho 

hera ponerme yo una mafcarilla, 
y entrar también en corro. 

Zar. Pues la orilla 
tan próxima la vernos^ 
a pefar de los riefgos nos echemos 
a ver íi la tomamos. 

Cham. Pues perdidos eftamos, 
ao hay mas remedio ea tanto def- 
Crtiifuelo. 

í«m. Qué inquieto ha eftado el mar! 
ía/e como arrojados Zara y Chamorro, 
lar. Válgame el cielo ! 

Cham. Y á mi me valgan ^ 

mas de cien colchones. 

"flw. Saltaron á la orilla dos falmones, 
llegare' d focorrerlosjmas Chamorro? 
“VfW». Deminiquin ? 
otu. Que hay , zorro ? 

S'Jhn te ha traido? 
porque acá había corrido 
os había cautivado 

No £e ha engañado; « 


SáJvo y Veta. 

pero yo le he debido á aquella mora 
eftar libre. Dom. Y Don Juan f 
Chain- A aquella hora 
ya le habrán empalado. 

Zar, Ay Don Juan, y que poco te 
he llorado! 

Pues qué importa, que ÜLKr.pre ha- 
yan mis ojos 

dado el alma á tu vida por defpojos, 
fí no he podido en pena tan crecida 
por fus ventanas arrojar la vida? 
Dom. Empalado? por qué? 

Zar. Porque queriendo 

librarle yo , y eílando dirponiendo 
el lograrlo , cogidos 
fuimos en el delito , y conducidos 
ai Palacio los dos, permitió e! hado, 
ó por íér tarde fe encontró cerrado, 
y llevándome al mío, halla q el día 
fuefe calligo de la culpa mía, 
con diferentes guardas me pulieron; 
mas los cielos piadoíos dirpulieron 
fer los que habian dexado 
muchos de quienes yo me había 
hado, 

y á hurto de los demas lograr pu- 
dimos 

ocupar un baxcl , que prevenimos 
antes para la ida , mas los hados, 
que en todo fe nos moílran encon- 
trados, 

quiTo que una tormenta, 
ó igual jamas fe viójcon fu violente, 
ira, aquí nos echafe, 
y como en efa orilla fe encalhiíc 
el pequeño baxel, ios 5 embarcarnos 
los mas murieron,/ los dos íaluinos 
defde fu rota quilla, 
no fin notable rieígo, á aquella 
orilla; 

con q Don Juan (ay infelfce fuerte?) 
ya habrá fido derpujo de la inuerte, 
Chain. No asi y feñora , te aHi¡as> 
el llanto, y el dolor fufo iidj, 

B ‘ y 
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y pienfa qué hemos de hacer. , y fi algo te pica-, lábp, ’ 


Zar. Solo lo que hacer fe debe 
en femeiantc defdicha 
es» bufear el que gobierne 
aquefta plaza , y contarle ■ 
el cafo que me fucede, 
y quien foy , para que ampare 
mis defdichas : que mugeres 
como yo , en qualquiera parte 
es fuerza encontrar albergue : 

Ay Don Juan ! en mi memoria 
vivirás eternamente. 

Chata. Pero para ir á bufcarle, 
hallo un grande inconveniente. 

O 

Zar. Y qoal es l 

Cbatn. Que nos apepinen, 
por el trage con que vienes. 

Zar. No es aquefe folo el dañoy: 
lino que como aqui íiempre 

hacen efcala los moros 

« 

para cautivar la gente, 
que defeuidadá la orilla 
pifa , que antes que yo llegue 
hagan la verdad malicia, 
o acafo quieran hacerme 
efclava. Vota, Yo daré un medio: 
a aqueles inconvenientes, 
y es, que pues el carnabal 
fe ha roto > que te pufiefes, 
una mafcarilla, pues 
con trages diferentes 
andan todoS) y el del nroro' 
aun es el mas común íiempre,^ 
y no ferás conocida. 

.Zar. No dices mal. 

chata Pues de aqueíle 
forro del, vertido mío 
la mafcara habrá de hacerle. 

MoMí Aquí hay tiseras , Clumorro, 
y roirai no te fe quiebren» 
que- ’eraíL con las que mi eípoía 
fe monduba los juanetes. 

JZaf ' A- quién'! Habrá fucedido 
jal pefar i Chañe,. Yju aquí ia tienesip 


que efta coGda con liendres. 

Dom. Pues de efte papel nofotro* 
hagamos ¿tras. . . 

. Chara. Q.ual huele 1 , 

Dom. Es, que en cafos necefarios, 
es la toalla del retrete. 

Zar. Guiad , pues. 

Dos dos. Vamos. ranfe. 

Por el otro lado falen Celin y Fien 
br¿s en trage' Romano^ 

CeL Apenas 

ronipió el dia^ y el aleve 

de Don Juan fe vio faitafe,^ 

y fin faber como fuefe 

también Zara^ quando fupe 

fer un barco quien le hofpede, 

y en fu bufea á vela^ y remo 

corrimos campos de nieve^» 

hafta que una Saetía nueílraj,, 

que por efas coilas viene, 

^ nos díxoy la tempeftad 

aqui vio los conduxefe> 

fegun las feñas del vaíb, 

que hacemos cierto, con verle 

* roto en efa orilla ; y pues ella 

mal trage mudarfe puede, 

y con mafcara y vellidos 

ya ricígo alguno no tiene»: 

nueftras pcrlonas de fer 

conocidas , no nos quede 

calle, que no regiftremos, 

ya que permitió la fuerte, 

que el carnabal nos disfrace^ 

con la dicha de que hubíefe 

mafcara con quien cambiar 

los vertidos en el muelle, 

aunque á corta <le algu.u precioi; 

y li la fortuna qukre 

que la encontremos , veamos 

Como engañarla fe puede, 

y llevarla á la Saetía, 

que efa enfeñada guarece. 

tien. Por muchos titulus veo, - 

que 
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D.e DoH Juan 

-ne rcnáido obedecer tej » 

Celia i me toca. 

I t,kn Zara > Vommquin y Chamorro. 
"M- Aquí es donde tiene 
3 .tóana tu. feñora 






Fabricio::: 

Cim. Calla, vejete. 

Quien es Dianal 
pCT. Una dama, , 

por quien hoy Don Juan padece 
tantos trabajos, . . ; ' ’ 

liir. Qu 4 dice I 
Chm. No hagas calo» 

Ctl. Pero tente, • i 

vive el cielo , que es aquella. 

Frér. Mai^ trage , y ,pe/-fona puede 
^-mcnyrj Ctl. Extraña fortuna !; 

El Teguirla. nos conviene, 
hafta ver en donde para. 

Chata. Muchas niafcaras la fértil 
orilla pifan. Dom. Es cierto. 

/2ár, Que otra dama' ( infeliz fuerte!) 

1 . tiene Don Juan 1 
chata. No hagas cafó 
de elle maldito alcahuete, 
que es un chifmofo , y fe ha viílo 
hecho.un mono. 

' N 

i .Dentro inflrutnentos. 

Zay. Pero alegres 
inftrumentos en fu efpacip 
fe efcuchan y y aun de repente^ 
raígaiidofe todo el lienzo 
de la pared 3 que no puede 
fin encanto executarfe^ 

(alón permite verfe., 
íeno de varios adornos; 

cielüSy qué es lo que advierten 
ojos ! Extraño afombro ! 
es Don Juan ? CMiio fer puede? 

como no? Ei es: Idea, 
delirio de la muerte? 

/ítño es 3 6 imaginación^ 

^ hechizo contiene 
^ píodigio tan extraño. 


Salva y Vela. 

Defeubre/e un bemofé falon , y en 
medio un pavellon y y en él /entada 
Diana en una almohada , y Don Juan 
coa ella % y k los lados fets mefas , y 
encima feis globos ^ que firven de peanas 
a feis I ndios negros y con toneletes de 
pluma y cerquillos y botargas nttgrasy 
carcaxes , y arcos , y las mefas fon 
devanaderas y y fu refpaldo todo efpe* 
j y qt^ndros , imitando 
un falon, 

CeL El alevofo > uo adviertes, 
de Don Juan, en eí afombro, 
<jue deícubrió de repente 
la fuerza de los hechizos, 
que aqueftos chríftianos tienen? 
Chain, De Vayalarde aprendió 
Diana á hechicera. Dom. Si tiene 
también habilidad mi ama ? 

CeL No sé lo que me fucede; 
pero fuerza es que atendimos. 

Forzoíb ferá que obferve, 
hafta ver en lo que para, 
y como aqiiefto 1 er puede: 
ha vil Don Juan ! mas los zelos 
he fentido, que tu imserce. 

Dian. Adorado Don Juan niio, 
porque veas quanto debes 
á mi fineza , y que en día, 
que en feftejos fe divierte 
toda la Ciudad, no quífe, 
que fin alguno eftuvíefes 
de faraos y feftiaes, 
que todos los deirus tíenen> 

' aquí un publico fa!on 
difpufe para que llegien 
quantas niafcaras paf^ren, 
quantos disfraces c|uiíiercii 
hacerme á¿ mí la iifonja 
de lograr entretenerte. 

Zar Qué tfto mire! 

Cel Qué efto fufra ! 
chara Ella aprenviió lindamente 
el oficiQ. Dom, A Dios , 

ura 
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una íoroza me fecit. ^ ^ prevenidas iaulas tienen) 

fuan. Aunque tan raros prodigios, 


bella Diana, fufpenden 
mi admiración, y me has dicho 
como exccutarlos puedes, 
me raalquifta la alegría 
aquella mora, que quiere 
fer chriftiana , y á quien tantas 
finezas mi fe la debe. 

Zar. Albil».ias, corazón mió. 

Juan Y fi aiafo la traxeres::: 

Cel. Qué eCucho , zelos 1 

Sale F ahucio a^.riefa y fe q'teia ad- 
nti aio,y 'os Esbirros fe sud an. 

Fab*. Adonde 

las buenas ptfcas::: Valedme 
cielos! qué notable afombro*. 

Vían, Señor Fabricio , qué quiere 
vueftra perfona en mi cafa? 

¥ahr. Muda eflatua foy de nieve : 
fi tendremos otro diablo, 
que nos dé tantos que haceros 
como el pafado ? qué es efto ? 

Vían. Q é , no queréis refponderme? 

Fabr Maxica tirana, fiera, 
que, fcgiin permite veife, 
valida de Jos hechizos, 
que hizo tu efpofo otras veces, 
ellos engaños difpones, 
y fii'g.’s ellos deieytes, 
cuya verdad acredita 
cJ ver , q e á tu lado tienes 
a D jn Juan , quando cautivo 

a ttes faSta eñuviefe : 

! 

ib’iue, akveit: 

Via-i. Salla , fcñor, 
que habláis tanto, que me tiene 
deívanetida el oíros: 


/.ero pues aguardo lleguen 
1'* Jas Indias Oiicntales 


Cw 


papagayos, que en el feitíl 
Jiu. s «le aquellos palacios, 
citaras ro xas y verdts 
nos entre teugart > y y^ 


fuplíreis, pues habíais tantd, 
lo que tardaren ; metedle 
en la jaula. 

laxa prenso una jau’a, qué mite i 
de yerro , y le soge dentro. 

7"od. Raro afombro ? 

Fabr. Atrevinateiito como elle 
quien pudo verle jamas? 

. Vive el cielo::: 

Chata, No fe inquieten : 

Señor loro, como eílá? 

Vom Quien paOa % 

Fabr. Clamar conviene 
los Esbirro»-.: Ola, oía. 

Drwí. Salimos á obedecerte. 

jdl falir los Esbirros , Jalen quatn 
leones , y cercan la jaula, 

Tod, Otro hechizo. 

Vian. Ahí ellan ya 

los Esbirros, qué los quieres? 

Fabr, Mas hechicera es , que Pedro 
y el diablo : lo que de hacertn 
Ho sé. ^ 4 r, No vi tal efpanto. 

Juan. Difiinular me conviene 
á villa de tan no oidos 
artes, como Diana exerce. 

Cel. De ver ellas extrañezas 
la admiración fe fufpende. 

Vian. Nífe. 

Sale Ni fe. 

Nif. Señora, 

Vian Entre tanto, 

que algunos mafcaras vienen 
llamados deíle prodigio, 
tu lunera voz aliente 
efas fdatuas, porque, 
ni aun el ínílante nsas breves 
fin lograr la diveríiou, 
mi adorado dueño efpere. 

Nif Asi lo haré ; mas íeñoM, 
a/ que p’P‘>gayo tienes! 

Eres cafado, lorito ? 

Daca o pé. 
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De Don Juan 

Plan. Qoé te fufpende ? 

Empicii 4 animarlas. 

feñora hechicera en cierne. 

Cfüta Nif jafpes> a mí dulce acento 
> id laS durezas dexando} 
pues influyen aliento, 
para iros a rimando 
las voces, y el penfamiento. 
Anlmeniofe tos Negros , baxan de loi 
globos , y hacen un bayle 
muy corso. 

Fabr, y Zar, Otra extrañeza t 
han y Cel. Otro afombro 1 
Nif. Lorico, no te diviertes? 

Fabr. Calla. Nif. Ay, que me la jura 
mas de dos mil eracias tiene. 

Cham. Yo sé, que como él te coja, 
tengas buen moño potente. 
Zar.Pues no hay en que Taiga riefgo: 
Cel. Pues no tiene inconveniente 
el entrar. Zar. Dexo elle fitio. 

Ctl, Deiarc aquellos canceles. 

Dian. Pues mafcaras han entrado, 
otra vez efos bufetes 
ocupad. Zar. Con la II encia, 
que qualquier mafeaia tiene, 
a ello me arrojo. 
y nelfanfs a ocupar fu fitio , y pone fe 
Zara en medio , y habienáofé hecho an- 
•es las mafiaras corte.^ias , ffta a 
Ion fuan y qtis pondrá la efpada Jobre 
la filia en que eftaba feíktaiOy 
y faldrá d baylar. 
fíian. Que en trage 
íie mora ha de fer quien llegue 
primero á romper el bayle ! 
CeLEÜo mis furias conhciu n? 
•Dow, Mira 5 que tiene que hablarte 
el Domiaiquia. 

Xu eí*es i 

Bieu.eftá. Vom Mira que iraporiía. 

Tues mañana ver» a veinte. 

Aleve, cifano , fiero»^ 


Salvo y y la, 

Juan O y itiafcara^ ttl erc$i 

qae asi me tratas? 

Zar. Yo fo/* 

Ve ^ bre fe 

Juan^ Sagrado:- ci.los, valedrne. 

Zar. Por ti y fallo , por t¡ > ingraCO| 
he venido defta fuerte. 

Juan. Zara, mi dueño > tiii bien* 

Cel Ya es impofible tolere 
elle baldón, y pues puedo 
darle á mi falvo la muerte^ 
y que nadie me conozca 
huyendo y en qué fe detiene 
mi corage? Juan. Du^ ño mío» 

Cel. Atrevido, falfo, aleve. 

Juan. Defta fuerte el tfpadift 
cobraré. 

Tod. Extraño accidente l 
Dian. Vayalarde , Vayalarde. 

: Dentro F'ayafarde. 

Vay. Ya. todo fe defvanece. 

Va Don Juan hacia la filia donde e fiaba 
el efpadin , y roíyiendo todas las de- 
vanadeyas y fe ven unos muros de Cíu^ 
dad y fiendo cada una un baluarte y el 
de en medio mayor f abe la janlor y fe 
ran los leones , falen^ los Esbirrosy 
y quedan Don Juan y Diana 

ocultos. 

Zar. Pues que todo fe ha deshecho^ 
el huir es convenicntej 
antes de fer conocido. yafe. 
Cil Pues no Kgié darle muerte, 
bien es me retíre. 

Fier. Vamos. 

y Dom. Corre mas que una lí- 
bre» ^ anfe* 

Esb Señor ^ que es eño ? 

Fabr No sé, 

porque el afombro me tiene 

fuera de mi*^ 

Fs^b. Ni- hablar de* confiifo pUede; 
íábr. Quando faldré yt>>^ ftnores> 
¿e entre efta maldita gente? 

JORr 
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el amor que á Zara tengo 


JORNADA SEGUNDA. 
tíale Don fuan. 

^»anyh quien, cielos foberanos, * 
?!ia^as habrá fucedido 
un tan nuevo, tan extraño, 
tau nunca vifto prodigio? 

Ir yo á Efpaña, cautivarme> 
lograr en el bello hechiJso 
de Zara el piadofo amparo, 
cogernos en el delito 
de- intentar hacer la fuga, 
oftar el fiero cafligo 
ya de la muerte efperando, 
val^a de los hechizos, 
que Pedro ufaba , ir por mi 
Diana, y aquefte íkio 
traerme > donde , o realj 
ó aparente, no hay , ni ha habido 
güilo , que no me haya dado, 
delicia, que no haya viílo: 
eñar en aquel feftin, 
ver , que danzaba conmigo 
Zara, fin poder faber 
quien aqui la había traído : 
■llegar á darme la muerte 
otra mafcara atrevido: 
ir por el efpadin yo, 
quando todo fe deshizo, 
fsn fucefos , que no puedo 
creer, que no fean delirios, 
poes aun para fer foñados, . • 
es fuerza eilar muy dormí do. 
,Qué he de hacer , fagrados cielos, 
en tan raros laberintos ^ 

,Y mas, quando iníta Diana 
á que fea fu marido, 
cofa que no puedo hacer; 
pues quando el pundonor mió 
me permitiera cafarme 
con q'uien , valida de hechizos, 
y artes maxicas, ha dado 
^nto que hablar á los íiglos, 
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era un eftorbo • precifo : 
dar mal pago á fus finezas, 
huirme de fus cariños 
. 'es' ponerme á .grave riefgo ; , ^ 

pues que e& lo que hará conmigo 
en fu venganza, quien fabe 
con el acento mas tibio 
hacer , que montes fe muevan, 
y que fe páren los líos? 

Dexad de faber de Zara, 
en quien tengo el alvedrio, 
tampoco puedo aunque mal, 
como lo fepa imagino. 

Buenos eftamos, defdichasr 
pero ya viene á efte litio 
Diana, d < ti m ii le ciios. 

Salea Diana , y Ni fe. 

Dian. Don Juan , tan grande rctiroí 
tanta aufencia de mis ojos ? 
tan defmayado lo fino? 

Vuelvan ,, vuelvan otra vez 


V 
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fus antiguos cariños 


iiueflras amantes pailones; 
y mas quando ni hay, ni ha habido 
delicia , que á tu placer 
no fe incluya eir eíie íitio. 

Solo, folo en tantas glorias 
le faltan 'á 'íni cariño 
tus brazos , no me dilates 
bien, que te le he merecido 
a cofta de tantas aníias. 

Nif Quanto dieran mil maridos 
oor tener tan buena vida! 

Sale Chamarro vefiido de pobre y desfi- 
gurado el r o/ir o con parches. 

Cham. A cofta de un raí>ardillo, 
de una eftupenda paliza, 
u de que me vuelva mico 
aquella muger d-1 diablo, 
que lo fue del amo mió, 
y heredera la dexó 
de aquel endiablado oficio, 
que tiene fu mayorazgo 

VÍB“ 


De Don Juan 

^ígcnlaáo en el abifmoi 
i íuftancia de Zara, vengo 
luciendo el ciego ; el tullido^ 
que 


volverá verdadero 


lo quenahora viene podizoy 
á bufear á mi amo, ii 
elle fatal tdificit), 
flue unas veces es ciudad, 
otras veces t es caftillo» 
otras, lo ^ue cjuicre hacerlo 
aquel alba&il maldito, 
que aunque fe cavó del cielo, 
la habilidad no ha perdido, 
me concediere la entradaj 
pero ya allí le divifo, 
etnpezemos la oración 
Hay á efte pnbrc mendigo, 
ciego , coxo , manco , tuerto; 
con potra, y con rehumatiluio, 
que no fe ha defayunado, 
quien le de algún bocadillo, 
asi Dios los ponga como 
yo eftoy ? 

NifCiyey hermano, digo,. 

no fabe llamará 
(hm- Señora 

(Nifees) como eftoy tullido. Senas» 
fi no Hamo con la voz, 
no puedo con Jos nudillos. 

Pues perdone; 

Dale algo. 

IVíf Tome aquefte zoquetillo, 
que no hay otra cofa , hermano. 
l*»n. Parece , que efte mendigo 
me hace feíias : qué querrá !. 

Qué hacéis ! 

Nada.,; efte es un vicio, 
que en efta mano padezco, 
de un nervio que eftá encogido,. 

El infta , y a que le figa, 
fi mal. no entiendo > me ha dicho, 
y *oa á pefar del. disfraz, 
Chamorro me- ha parecido i' 

^tto nuevo afombro cielos , 


'Sat'OV y Veta» ' 

Dian. Qué cabeceáis ? 

Chaw. Puen capricho? 

Y es péndola la cabeza 
del reloz de un lobatilllo. , 

Nif. ftl trae un fardo de males. 

Chara. Como tu le traes de hechizos, 
Nif. Como me habla de efe modo ? 
Chata. Q¿xé te picas, ángel mío, 

(i tus ojos:;: 

Nif O lga, el diablo, 

lleno de ungüento ainarillog. 
y con mil bocas. ' 

■Cham Por ellas 

exhalo fangre y fufpiros. 

Nif. Muy buen Janee h ibia yo echadoí 
Qué coche para el fotíll > í 
Ch..m Yo tendré filia volante, 

Nif El es loco de capricho. 
Cbam.Púei que, digo, no la trae 
otro que es menos tullido, 
y en una muía buyda, 
que fe tiene en quatro hilos, >. 
le pagan en los pafeds 
el que firva de martirio l 
Nif Vaya muy en hora mala. 

Cham. Si mi amo habrá entendido? 

ya fe irán. Fafe., 

^nan, A las orillas 

del mar quiero, dueño mío, 
falir un poco: finxamos. api 
I}ian. Aunque nada e» efte íltio 
echar puedes menos , vete, 
y difeurre allá contigo 
quanto me debes , y quantos, 
para cafarte coniuigo; 
acreedores de mi amor 
tienes en mi , beneficios. 

Juan. El cielo te guarde; Iré, 
por fi acafo no ha mentido 
la vifta,figuiendo á efte homhx&.Vaf» 
Dian. Ay , Nife ! 

Nif. De qué das gritos ? 

Qui tienes? 

Dian» Qjtié he de tener i 

Ten* 
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Tengo un etna, un baíiliicoj 
que enredandofe en el pecho 
iTie envenena los fentídos. 

UV// Qualquiera tiene efe ma!, 
que quiere á eftos feñoritos. 

Ha ! fuego de Dios en todosj 
pero ahora, qué motivo 
para aqucfa quefa cienes ? 

J)¡sn. El ver á Don Juan tan tibio, 
y fofpechar el que hay 
algún oculto motivo, 
que le raalquifta el amor 
de aquel antiguo cariño, 
que me tenia ) y mas quando 
a Vayalarde le he dicho 
el que me diga la caufa, 
y dice , que es efcondido 
arcano para él , no habiendo 
el mas dificil retiro, 
que patente nq le fea 
á íu ciencia, y á mí arbitrio 
dexando , el que quantos quiera 
yo execute de prodigios, 
y fe lo me oculta aquefte, 
que es, Nife, el que mas eftimo# 
’/Ji/. Y a cfo que has de hacer? 
Dian No sé ; pero ahora me ha truido 
la memoria al penfamienco, 
que el Dominiquin me dixo 
tenia que dcciittie un cafo, 
que me importaba el oírlo; 
y por fi algo es de ello , atiende. 

Aunque él efté en Pcralviila, 
le traerá aquí en un inílantc. 
Dian. Efpiritu , que á mi arbitrio 
eftais obediente, traed 
al Dominiquin. 

Ya miro 

en una cama de viento, 
en que hacen las chinches nidos, 
que viene: ay ei defdicha-do! 
li tendrá al^un tabardillo? 

Fa laxando il Dominiquin en una ca^ 
ma muy efqttcrofa , con un -vafo de 


purga en /<* mano y y ai lado mg 
cofayna , como que efiá 
mato. 

Dotn. Ea, pócima infernal, 
que ha recetado ei Dotor, 
para que iaiga el humor 
por donde befa el puñal, 
limpia bien ei albañal, 
no te dexes nada en cafa, 
quítale muy bien la graía, 
y ten , palabra , paciencia, 
que efte trago , en mi conciencia, 
es cofa que predio pafa. 

Ni/- Una purga le ha cogido 
tomando la tal traída. 

Dotn. Qual fabe la tal bebida ! 

Pero qué me ha fucedido? 
quien aquí me ha conducido ? 
como yo en efte falon, 
quando en mi camaranchón 
al eftomago barría 
la purga de algarabía 
un plato de falpicon ? 

Quien diablos: ::mas qué he mirado! 
Señora? Dian Dominiquin? 

Ni/ Que es lo que tienes , ma ftin? 

D am A muy buen puerto he ilegado:4p. 
eftoy , mi Nife, purgado: 

Que íé fufra tal rnaldau I ap. 
mas lengua , diiimulad : 

Y á qué , rompiendo elas vigas, 
me has traído ? 

Dian A que me digas 
te trae mi curiolidad 
lo que tienes que decirme. 

Dom Ya fabes mi obligación: 
foego y y qué retortijen ! ap» 

Dian, Pues en nada has de mentirme, 
ya que fabes bien fervirme. 

Dcm. Ya has vífto fe y leal, feñora, 
' y fiemjre te ferví fie], 
y asi , ^abe defde A gel 
á Don Juan figuc una mora. 
Draii. Calta ^cn que ¿nfeiíce ho 

qui- 




De Don Juan 

cBÍfe faber mi dolor! 

0,Quc no pudifte callar! 
mí. Es di* de vomitar. 

L». Ha vil Donjuán! ha traidort 
V;iy alarde::; Dota, A mi feíior 
lliUias? Quien tal lia efcuchadot 
yo eftoy dos veces purgado: 
fuego? fuego, y como aprieta: 
quien tuviera una vaqueta ! 

¡ilts de la cama DominiqHtn ? fuhe la 
cama , y /ale V ayalarde. 

¡Hin. Mas ya á efte Ctio ha llegado* 
f(j. Ya á tus ecos he venidoy 
y pues todo lo he labido> 

Dorque me convino asi, 
por mas que te lo he callado 
por no darte efe psfar. 

Vea, que te quiero contar 
todo lo que te he ocultado. 
ftfVesi por haberlo parlado^ 

I ilgun mal te ha de venir. 

Qué mas , que no poderme ir? 
cofa , que mi cama amada 
hizo, aun fin eftar purgada. 

Dm». Cielos , qué ello llegue ¿ oir ! 
Ip Tal cabe en eftos tiranos! 
hy. Nada te llegue á enojar, 
pues que te puedes vengar, 
p. |í4/e» C elin y Fierabrás de villanos. 
"W. Ya que el trage de villanos? 

que comprafte á los pailanos, 

! y también haber fabido 
la lengua , nos ha podido 
ocultos aqui tener, 
por fi aqui la vuelvo á ver, 
otra vez aqui he venido.' 
ftfr. Mucho es no haberla encontrado 
defpues que aquella extrañeza 
, nos ocultó fu belleza. 

Pero quien aqui fe ha entrado ? 
•er. üe aquefta vez muero ahorcado. 
/}• Dos iardineros. 

Mjjy buenos. 

'••Que viendo aqui tan amenos 


Salvo y Vela. 


peiifiU's , bufcaii Toldada, 

(i la habilidad agrada. 

Ni/ Eftan los jardines üenos, 
feñores ^ de comilones^ 
y G es que algunos queremos^ 
coa fola una voz qce demos 
vienen quarenta iegiones 
a hacernos dos Ríit víGcocsj 
y así y aqui lugar no tiene 
fu preteaíioa. 

ray. Te conviene 

efos hombres recibir, 
que luego de mi has de oír 
a que fu caurela vieuc. 

Dian. Ya que habéis apetecido 
el fervírme, no es razón, 
que á coila do mía ración 
el lograr a que habéis venido 
no configais. 

Cel. Que rendido 

permita nueílro contento 

ce dé las gracias : Aliento, ap. 

difimulemos. 

Nif, Los tales 

fon famofos animales. 

Dom, Ira de Dios, que rebíento. 

DfdK. Ahora , pues, Vayalarde, 
di me lo que debo hacer : 
av infelice muger ! 

ray. En iras mi pecho ardej 
pero nada me acobarde, 
á todos he de arruinar. 

Dian. Bien podéis adentro entrar : 
Doininiquiu , quédate 
á fervirme. Va/e. 

"Dom. Asi lo haré: 

Ni fe, me voy á acoftar 


a tu camas 


i 


Nif Qué , cftás loco ? 

Dom. Pues no ves «que eftoy pur- 
gado i l'afe. 

Ni/. Asi te viera yo ahorcado. Vafe. 
Cel. Venid , males , poco a poco. 
Fkrt Si verdad es lo que toco ? 

C M»- 
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Mucho llegíT á rczelar que es de un hombre eíludíofo, 


el que nos han de pringar, 
fi que no foinos chriílianos 
faben aquellos villanos: 
mas paciencia, y barajar. 

Vanfe-i y falen Zara y Fabricio. 
Zar. Mucho vueílros favores he eí- 
títtiado, 

Fabr, Al punto <pie efcuché vueílro 
recado, 

vine á ver que mandabais, y pues 
quedo 

informado de tosio , ved íi puedo 
en otra cofa alguna 
ferviros , bella Zara. 

Zar. Gran fortuna 
ha fido conoceros. 

Fabr. C^uedad con Dios j que yo vol- 
veré a veros 
en eílando ajuílado 
adonde ha llevaros mí cuidado. 
Salen Don Juan y Chamorro. 
Cbam. Sea loado el que crió el divino 
lamedor de cocheros>que es el vino. 
Zar. y Fabr. Don Juan. 

Juan. Zara , Fabyieio, . 

idolatrado bien, qué aftro propicio 
á los tres hoy aquí nos ha juntado? 
porque aunque y a Chamorro me ha 
contado 

como efeapar pudifteis, 
y que á valeros de Fabricio fuiñeís, 
viéndoos defamparades, 
y en tierra extraña, acafos, que mi- 
rados 

aun parecen fingidos, 
es nueva admiración de los fentidos 


ei haberos hallado 


hoy juntos a los dos. 

^Zar, De mi llamado •• 

Fabricio , á verme vino, 
porque quífo ia fuerza del deftino, 
que e.n eíia cafa donde tne he hofr 
pedadoi, 


can fe enfado, 
pues para quien elludia todo el día, 
y mas fu arte, que es aílrologia, 


un 


huefped embaraza 


para que de Tacarme diefe traza, 
en tanto q á algún Principe avifaba, 
diciendole quien era, y donde ef. 
taba : 

pues te miré perdido, 
quando el afombro vi de haber ve- 
nido 

de Argel , á que al hechizo’ 
fe añadió que aquella mafcara hizo; 
fi bien, Don Juan, jamas de mi ol- 
vidado, 

ver quifejfi la dicha que he logrado 
de vertejConfeguia mi impaciencia, 
y á Chamorro, q hiciefe diligencia 
de bufearte pedí. 

Cham, Y no la hiciera 

del temor q de mi ama,]a hechicera, 
tengo , fi tu llorando 
no lo pidiefes , porque foto blando 
un corazón, á quien acero iiafiama, 
puede poner el llanto de una dama, 
F^r. No el tiempo fe malogre en di* 
grefionesj 

y pues Juntos eílamos, las razones 
que tengas para eftar en un delüo 
tan grave', que eílorbarle felicito, 
por la razón , y por el puefto mió. 


nos di, Don 


Juan, 


Juan. En ei horror impío 

déla rnazmorraá muerte condenado 
ellaba.ouando en trance tan fíefado 
Diana, de ja magsea vahda^ 
me dió )a libertad , libró ia vida; 
traxome , donde eftoy de dichas 
lleno, 

fi bien , entre el horror , entre el 
Veneno 

de ver,que ni mi ley, ni mi nobleza 
me permiten tolere tal fiereza. 




De Don Juan 

V que quattdo i\o amara ^ _ 

'qji tal amar, con tal palioa a Zara, 

y fiüto la debiera, 

obligarme Diaaa ao pudiera, 

; villa de oponerle á mis razones, 
y cercado de varias confiifiones, 
no sé lo que podré, feñor, decirte, 
fáir.í’ues loq yodebia á ti advertirte 
his dicho , en fe de tu nobleza, y 
no quererla, 

■ latrazame hasdedarpara prenderla. 
Juan- Efo no haré , que aunque es 
jaílo quitarla 

(le tal delito, es fuerza el ampararla 
en le también de lo que la hq debido^ 
y asi, lo que yo tengo difcurrido 
es llevarla a un Convento, 
donde eftrechada a gran recogi- 
miento, 

emendando delito tan fevero, 
cumpla con lochriftianoy caballero* 
^aí.Pues fea lo que mejor te pareciere. 
Préndala yo, que haré lo que qui- 


íiere. 


ap. 


V r 

CfeáW.La cuenta fin lahu^peda,coiijo, 
^que por efto fe dixo : 
pues que trazáis prendella, 
fin ver que antes nos prenderá ella, 
iZuff No hay duda , de quien hace 
afombros tantos 

de prodigios , de hechizos , y de 
encantos, 

á la fuerza fatal de fus conjuros, 
qde ella no eftarenios bien feguros. 
Juan. Dice Zara muy bien , mas he 
advertido, 

el que aquí eftaba menos defendido 
deqefcuchafe de los tres las quejas, 
quando á la. calle falen efas rejas, 
, y podrán eícucharnos: que aunque 
fu arte 

es tal . feñor , que alcanza á qual- 
quier parte, 

y enviará quizas á quien me figa, 


Salvo y Vela* 

no queriendo ufar del, y que !c díga 
lo que con los tres pala. 

Zar, Pues á lo mas ocuico de la cafa 
nos entremos, 

Fahr. Bien dice, fuan. Tu nos guía. 
Chítm.Temo que me convierta en 
chirimía 

por foplon, por efpía, y alcahuete, 
Entran , y falen , a cuyo tiempo fe 
de/cubre una tnefa con globo celeftsí 
compás , anteojos , y demás infirumen- 
tos afirologicos i y «» globo cer- 
cado de libres. 

Zar. Pues es lo ra rs oculto efe retrete, 
adonde elludia de fia cafa el dueño, 
como mas retirado, nueftro empeño 
le profiga. 

Cbam En él folo puede oíros 

aquella bola , donde mide á giros, 
aftrologo nocturno, 
fi la Luna fe acuefia con Saturno. 
Fabr. Pues el modo , que habrá para 
prenderla, 
hemos de difeurrir. 

?uan. Para cogerla, 

fia que pueda valerfe de fu arte, 
y poderla llevar a qualquier parte, 
folo difeurro, quando cfté dormida 
podrá fer , pues de fubito cogida, 
fin poder rcmediarfe, 
folo podrá lograrfe, 
á cuyo fin yo me quedaré en vela, 
y ios tres eftareis en centifiela, 
para que abriendo, entréis, 

Fabr, Bien has penfado, 
vo log;raré mi intento. 

Zar. Mí cuidado 

el primero ferá, que eftt en aCecno, 
fuan. Y llevada á un Convento , y ya 
deshecho 

el hechizojá mi cuenta fus fortunas 
han de correr. 

Cham. Los poftres de acey tunas 
temo, Fahr. Pues á cogerla. 

C % Zar, 


Zar. A lograr el prenderla 
Juan.h eíloi bar el horror de fu fiereza, 
para que yo configa tu belleza* 
Zar. Ay Don Juan adorado! 

^uan. Ay bien idolatrado! 

Fab. Ella alevofa muera. 

Chant. Acabe de una vez efia hechicera. 
^uan. Kemedienfe prodigios tan ex- 
traños. 

Tühr. Venid. 

El globo que efiaba /obre la msfay fe 
transforma en Diana y y todos 
fe turban. 

Dian. Vivan uíledes muchos años. 
Juan. Válgame el cielo ! 

Zar. Admiración extraña! 

Fabr. Ay infelice! 

Cha»». Tomo el fer araña* 

Zar. Si yo::; Fabr. Si pude:;: 

Juan. Si mi amor::: Cbam. Si puedes::: 
Los 3. Si los tres:;: Cham. El temor;:; 
Dian. Callad , aleves, 

y ya que mis pefarcs,mis tormentos 
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me vengare de todos defta faet»» 
Ha de la habitación trifte, 
donde la adverfa fortuna 
vive, fi vive quien vive 
á merced de las injurias, 

Dent. el 4. Quien llama á la iiifaufta 
horrible efpeliinca, 
que es centro de iras, 
de males? y anguftias? 

Jua Qué afombroff «¿.Qué confufion! 

Zar. Qué horror ! 

cham. Si eíiaré de purga ^ 

Dian. La que con folo un aliento 
hace que Febo no luzca, 
que las fombras fean albores, 
y que los dos polos cruxan, 
que íé enciendan efos momes, 
y que fe muera la luna. 

Chat». Bien haya quien te enfeñó 
á hacer tan buena coftara. 
Dtfcubrefe la habitación de la FortHU 
adverfti que ferá todo el frontifficn 
del teatro todo de cuevas, nichos, jf 


\P 


fraguaban (que rigor!) vueftros fibiles , de peñafeos brutos obfeunS) 


intentos, 
a igual calligo mi rigor fe ajufia, 
pues el tanto por tanto es pena jafra. 
V tu, ingrato? atrevido, 
de quien, como de Zara, y a he fabido 
í! amor y el engaño, 
pues de tantas, finezas el extraño 
afecto no ha férvido? 
ni. el haberte tenido 
entre tactas <fciicias y primores? 
hoy convertidas todas en rioores, 
Jio ir„bra pena, dcidicha. ni tra«’e* 
dia, ^ ® 

que ao experimentéis. 

'Cham. Buena comedla. 

Tod, Si yo:;: Dian. Nada he de oíros. 

.Cham. Aguardad , que ya empieza a 
convertiros. 

Dian'. Y pues pesiabais darme tan 
cruel muerte? ’ 


faipieados de ciprefes , todos cogidos 
de yedras : en el nicho de en medio t/* 
tara la Fortuna adverfa en una nan 
fin velas ? ni timón , como áerrotaiít 
encima eflará el Dolor /obre una fier- 
pe , que con la cola tendrá embebido et 
cuerpo , con cadena a los pies y manos', 
en los tres nichos de abaxo las tres Fu- 
rías , vefiidas de toneletes negros ? ton 
ramos de ciprés en las manos y y lor 
vefiidos y (abs‘:^as falpicadas de cule- 
bras : á un' lado la Calamidad como le- 
profa y y en acción de pedir limofiia'. el 
otro lado la / ra con una efpada en M 
mano : junto á ella los Zelos con un 
puñal en la mano : al otro lado la 
[encía con un retrato en la ntanoy 
todos con hachas. 

Muf. Ya á tu voz obedientes 
eüan Zelos, Fortuna, 

lr»> 


i 

‘I 


Dé Déti Juan 

Iríj I>olor> Aofencía, 

Calaiwiílsd y Fluías. 

Citu- Hcrinoío ramilletero 
(ompuefto de confitura. 
fibr. Qíic cfto me fuceda ! 

Ua. Qué efto 

tolere! Zar. Qué aquefto fufra: 
njíiB, Pues no de vucítras defdichas 
ninguna quede, ninguna, 
que ios tres no c.xperimentcn : 
giman fu infeliz fortunaj 
lloren aufencías, pues fe aman, 
dolores, pues me los bufean, 
reíos , pues que me los caufan, 
iras, pues me la« procuran, 
calamidades , pues quieren 
tan ingratos, que les fufraj 
y hechos fieras racionales, 
prífioneros de las futías, 
ni fepan fi ven, 

£ hablan , fi guflan, 

/i huelen , fi tocan, 
fi alientan , fi efcuchan. 

Cham, Tres las furias fon no tnas, 
para mi no habrá ninguna. 

!' Zar. Qué admiración ! - 
fabr. El afombro;;: 
ioí 3. Hafta las voces nos turba. 
Cant. Fort. Tu verás, que no queda 
en mi tormento, 
queja, aflicción, anguftia , fentí- 
miento, 

que para fu trifteza 
no efgrirKa la crueldad de mifiere* 
za. 

Al arma, al arma, furores, 
guerra , guerra , afectos míos, 
a la campaña , rjg'ires, 
padezcan vueftros impíos 
«etuiniientos y dolores, 
f 5 • Cielos 5 que frenesí::: 

I pan. Qué anfia:;: 

Qué ira 

$. Contra fe confpira i 


Salvo y Peía, 

Mientras fe canta el arta Van falten- 
io las tres furias , y afíendy d los tres 
fe los llevan , haciendo ellos de- 
mofir aciones de brutos. 

Juan. En qué efpecie de fiera me he 
mudado ^ 

Cham Señores, fi de mi fe habrá ol- 
vidado i 

Dww.Padezcan los rigores, que qnerian 
que padecieíé yo i y pues te traían 
á ti por conductor:;: 

Cham Fiero defmayo ! 

Dian. Defde hoy quiero que feas pa- 
pagayo, 

que pues la jaula eO;á defocupáda, 
julio es la ocupes tu. 

Ch¿m. Buena pofada. -- 

Vían. De lo que hablaíle , es bien dar- 
te la paga. 

Cham. Pero la tierra (ay infeliz I) me 
traga. 

Vndefe Chamorro por un efcotillon. 
Dian, Y mientras divertida 

á mi palacio vuelvo , repetida 
efcHche la armonía. 

Fort. Pues repíta mi trille melodía:: 
Las 3. En que confufion tengo los- 
fentídos 1 

Juan. Enagenados;;; Zar. Muertos:;: 
fabr. Confundidos ::: 

Los 3. Ni faben fi ven. 

Dian. y Muf. Ni fepan fi ven. 

Los 3. Si huelen , fi guílan. 

Dian. y Muf Si huelen , íi guílaa. 
Los 3. Si hablan , fi tocan. 

Dian. y Muf. Si hablan , fi tocan-.. 

Los 3. Si alientan , fi efeuchan. 

Dian y Muf. Sí alientan , fi efciichaa. 
Cierrafe todo iyfalenCelin y Fierabrás. 
Cel Aunque íogransos entrar 
disfrazados y fingidos 
■jardineros á !a amena 
fertilidad de eíle fitio, 
donde todo quanto vemos 


l 


es 


« • 


El Mágico de Salerno. 4 *. Parte. 

es ílufíon) es delirio» Ce/, Que dices» vaJgatne el cielo! 


Argel. 


que apenas eftá mirado^ 
quando eftá defvanecidoj 
o bien por virtud del arte> 
o por fuerza del hechizo» 
no hemos podido lograr 
el ver el bello enemigo 
de Zara > y pues que no eftá 
en el , mejor defpedirnos 
ferá » pues qué hemos de hacer 
eu tan raro laberinto ? 
bien pura hacer diligencias 
de bufcarlaj u de partirnos 
otra vez á 
'fier. Es cierto, 
y mas quando mil cautivos, 
que en Argel lo han íido , y hay 
en Salerno , y conocidos 
podemos tai vez fer , mas 
aquel efqueieto , vivo 
efpantajo de efte huerto, 
fe encamina hacia efte íitio« 

Salt Dominiquin. 

Camaradas , buenas cardes. 
CeL DomÍHÍquin, bienvenido» 
JDom. Se trabaja? 
f^el. Eftá de mas, 

fegun eftan de floridos 
arqueftos peníiles fietnpre, 
el afan y el artificio, 

JDom. Tales jardineros cuidan 
de labrarlos, ^ 

Fier. Cierto , amigo, 

que fabé mucho nueftra ama. 
Dom, Como qué fabe ? No ha habido 
hechicera mas famofa 
por los ligios de los ligios. 

CeL Y donde eftá , que en todo hoy 
no he logrado haberla vifto? 
Donu Mirad > fue á ver una mora, 
por quien mí amo ha hecho novi- 
llos, 

y á la hora de ella yo sé, 
que eftá convertida en mico. 


Dota. Pues qué te importa á ti oirli 

Fier. Es , que comiendo unas luor. 
le dio un dia un tabardillo, 
y en oyéndolas nombrar, 
le facude luego un frío. 

CeL Que Zara ( pefar terrible!) 
coa Don Juan (dolor impío!) 
debe de ellar i mas el ay re 
viene peijrtrando á giros 
D lana : tantos afoinbros 
me confunden los lentfdos. 

Ba.ra Diana en una a^uila. 

Fier. Ella inuger , quaniio quiere) 
es de los ayres racimo. 

Ahora Ue?a al tablado. 

Dian.Ba.tüy plumado baxei, 
las alas : y pues me ha dicho 
Vayalarde , que fon ellos 
dos jardineros fingidos, 
fu venganza y mi venganza 
lograré : Ceiiii. 

Fier. y Dom. Qué he oído ? 

CeL Señora:;: Pero á quien llamas? 

DÍ4». No intentes con artificios 
el dilimiiiar quien eres, 
quando ya de lo que has vifto 
puedes difeunir , que no hay 
para mi nada efeondido. 

Ya sé ) que en bufea de Zara, 
efe aleve balilifco, 
que contra ti y contra mi 
fin duda abortó el abilino, 
vienes defmintiendo el trage 
para no fer conecidoj 
mas pues la caíualidad, 
ó malicia te ha traído, 
en la nave de *tus penas, 
ai bien de mi patrocinio, 
íu venganza v mi venganza 
verás a tus ojos mifmoss 
pues quando tu en los aplaufos 
de feíiejos repetidos, 
de dichas y de fortunas 

ef- 


Di Don Jmn 

eftfS, mieí^ros enemigos, 

.jn oprobrios y dclgracias, 
infeiK-'es y abatidlas, 

efisrán muriendo á zclos,^ 
núes mataron con los milmos. 
y porque mc)or lo veas:;: 

Hile? Cel. Yo elloy confundido 
de lo que pafa. Vier. Yo 
de oirla eftoy tamañito. 

Sale Nife. 
fií- mandas? 

¡¡Ííin. Que le digas, 
que me eavie dos vellidos 
a Vayaiarde. 

Si!e Vayaiarde , y faca un a':^fate con 
ios veflidos 5 ufío muy rico , y otro 
de Lacayo , e» la mano, 
hy. Aquí eftan. 

Ikr. No vi criado mas lifto. 
dian. Pues ponte aquefte, Celin, 
que quien Principe ha nacido, 
so es razón tofco fayal 
le adorne. Fier, Pues venga el mió. 
Vif. Vesle aquí. 

Fier. Para quitarme 
efte trage me retiro. Va/e. 

Cel. Cielos , yo eñoy afombrado 
de lo que me ha facedido; 
pero fi asi he de vengarttie, 
y eftoy ya en mayor peligro, 
y en tierra extraña , la vcZ 
que ya he fido conocido, 
difimular me conviene. 

Diana , yo me retiro, 
advil tiendote , que preílo 
el que fe acabe es precifo 
el engaño, que los tres 
padecen. 

Ya te he entendido. 

«y. Pues no llega mi poder 
* hacer mas de lo que has vifto. Vafe. 

Sale Fierabrás. 

***'• eftá ya Fiei’abrás 

transformado en un corito* 
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Cel. No, bclUfima Diana, 
los antiguos han fi.ngido 
en fus fábulas fucefos 
tan extraños y exquifitos, 
como los que en tí he notado, , 
y en tus portentos he viíto.’ , 
Dian. No de efo, Celin , te admires, 
fíues quanío en otros fingido 
fue , lo haré yo realidad. 
Quieres tu ver de improvifo 
á las que llaman nereydas 
abul 5 arle de efte río^ 
y adularte con fu canto . . 

las firenas ? Los clífeos 
^campos quieres ver? Mas nada. 

Y porque veas de quanto !ie dichof 
quiero defde aquí moftrarte 
el engañofü^ fingido 
cielo y donde la ignorancia 
a los planetas y lignos , 
llamaron Díofcs : también 
el moftrarte deterrainoj 
porque nos vean á.los dos, 
á Zara> Don Juan Fabricio^ 
defde la mayor defdicha, 
en el bien mas exceCvo. 

Fier. Pues íi ella nos mueftra el cielo, 
allá me meto en un brinco. 

Nif Qué no pueda yo aprender, 
íé ñores , aquefte oficio ! 

Dian. Pues , Nife , llama á la esfera, 
que á Principe tan invicto 
razón ferá con no menos 
gufto feftejarle# 

CeL Abifmo 

foy de confufion. 

Dian. Y vean 

defde eíos troncos , afidos 
a las cadenas , que hicieron^ 
fus yerros , quando en martirio» 
los tres eftan, las delicias 
con que eftamos divertidos: 
y Chamorro también venga 
uansformado» Dom% Ay que lonco 
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Sube per el mifmo efiotillon en que fe 
hundió Chamorro ie papagayo > con 
pico y alas > fin jaula > y de los baf- 
tidores falen tres troncos , en que eflan 
afidos con cadena Fabricio , Zara > y 
Don Juan , como que no 
efian en sí. 

Cel. Cielos , no es aquella Zara ? 
Zar. Qué efpecie, que no diíHngo 
tie fiera foy ? 

Juan. En qné monftruo 
me ha transformado ? 

Fabr. Que impío 

rigor , que no alcanzo 5 ficnto t 
Cham. Confites á Chamorrito. 

'iV'i/í Ay ) qué dice que es Chamorro! 
Dom. Hija, otra vez yo fui mico. 
Juan. Mas lo que hace la aprehenfion» 
que parece que alli miro 
a Celia ? Zar. Qué no me quede 
en’ los males en que gimo> 
pena ) que no lienta » pues 
fe me reprefenta al vivo 
a Celia ! Fabr. Qué a Diana vea^ 
y no pueda fu cattigo 
cxecutari Ce/. Qué haré? Mas 
difimular es precifo, 

'Diaa. En qué te detienes y Nife? 
•Nif.Ys. elloy templando el gallillo. 
Cham. Acotes al papagayo, 
porque fue muy parkrice. 

'■Nif. eant. Ha de Ja esfera celefte, 
en c uyo apacible luciente efplendor 
Jas deidades efian obedientes 
á jove, por fer de fus Diofes elfol. 

1, Ya fu luz á tu voz. 

'2. F.os parpados quita. 

3. De tapidas nubes. 

4. Que fon ¿e fu incendio;;: 

- FA 4. Cuaxado vapor. 

ylkora fe defsubre el cielo , que Cogerá 
todo el teatro : en medio y /obre un her- 
mofo trono de nubes , gai^s y rayos 
íJr oro ^ efá Júpiter en pie fobre ie% 


hermofas agüitas , co» el rayo en L 
mano ixquierda. Encima de Jupittr 
eftará á^lo en un carro , tirado ¡j, 
caballos) con un fol por refpaldo. De. 
baxo de Júpiter Diana en un carro, 
tirado de ciervos , en el refpaldo U 
tuna hermofa ^ y en U rriano - ¡■^quier. 
da un venablo : a un lado Aíercurk 
en un carro y tirado de gallos , con el 
caduceo : al otro lado el Amor en un 
carro , tirado de palomas , coa fu ano. 
Encima eftará Minerva en fu carro, 
tirado de lechu^^ac , con un globo en U 
mano ; mas arriba eftará Baco en fi 
carro , tirado de tigres , adornad» ie 
racimos y pámpanos. En frente Marte 
en fu carro , tirado de lobos , con una 
afta en la. mano : de fuerte , que todes 
compongan la esfera. Del trono dt Jú- 
piter /aldrán rayos y que vaya* á pa- 
rar á todos los carros , eftando todos fib 
picados de fignos , eftrellas , nubes y ra- 
yos de oro , todos de toneletes y pe- 
nachos y con hachas en las manos. 
Cel. Ettraño prodigio! Nife, 
no ves? I^ift Calla tu j hablador. 
Fier. Yo he quedado hecho un babera. 
Zar. Fier, y Juan. Qué notable admi* 
ración ¡ 

Juan. Pues parece que Ja esfera:;: 
Zar. Que efe celefte efplendor::: 
Fabr. Se rafga para fu bien. 

Los 3. Y para nueftro dolor. 

Canta Jup. Ya Júpiter defde ette ce* 
- iefte pabellón, 
que de los Diofes es hermofo alcazat 
efcucha los preceptos de tu voz. 
Canta Dian. Diana, tíaco. Venus, 
Marte , Minerva , Amor, 
con él ditM iro Apolo, y con Mercurio 
oyen los ecos de tu invocación. 
Zor 3. yírca.Dinos, díaoslo que quieres» 
pues todo á íu arbitrio efta: 

ordena lo que quifiefes. 


pues 
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pues todo el CJelo eftara^ 
pronto á lo que tu eligieres. ^ 
¿ff.Lo que quiero es , que influyáis 
I £011 vueílra coulielacioa 

• a efos infelices , á elbs 

I ingratos j aníías > furor* 

I (iefHichas , muertes y rabias. 

■ rjfr, Hersnofo plato de arroz ! 

) f£/.De aforabrado, aun el aliento 
^ el pecho le condenó. 

* k«. Qué maravilla l 

■ /jr. Qué afouibro ! 
i léít. Qué anguilla ! 

' Chm. Loro hablador, 

calla, calla, NiJ^ Una coroza 
efpero antes, que un dobleiK 
' il4^, Pues quando la esfera 
' a los unos influye 
‘ pifares , anguillas , fatigas , dolor, 

■ á los otros infpire fortunas. 

que fon gloria, penas é imaginación. 
iIIím», Entra , Celin , donde feas 
’i Üiz mil veces defde hoy: 

1 ay,Don JuaDjloqueme cueílas! ap. 
«/. Poco importa tal favor, ap» 
I viendo á Zara padecer; 

' mas pediré » que el rigor 
Jiiitigue. Dian. Todo fe acabe. 
Volviendo a decir Ja voz::;; 

«i/. Vamos adentro, feñores. 
hrr. y Dom. La obediencia aqui es 
^ primor. 

ii»Dian. Qpe quando la esfera 
> los unos influye ^ 

Pifares, anguílias , fatigas , dolor, 
i los otros infpire fortunas, 

, que fon gloriajpenasé imaginación, 
fd» efla muftea fe cubre todo j y fe 
j hunde Chamorro. 
y***- Zara ? Zar, Don Juan i 
Mas qué es efto ? 

W,Noen una horrible prífion:;:: 
l^dí }. Hilábamos? Zar. No miraba 
® Gelin ? Juan. El efplendor 


de efas esferas no Via ? 

Zar. y Juan. Como todo fe acabó ? 

Fabr. Nada os admire j pues veis, 
que todos encantos fon 
de Diana , y vamos Monde 
fe bufque el medio mejor 
de vengarnos. Juan. Vamos, pues, 
por mas que díga efa voz,, 
que íé cfcucha repetir.:;; 

Zar. En mi oprobrio;:;; 

Fabr. En fu fav or:::: 

y loi j. Que quando la esfera 
á los unos influye 
peíares , anguftias , fatigas , dolor, 
á los otros infpire fortunas, 
quefon gloria, penas é imaginación. 

JORNADA TERCERA. 

"Salen J^iana^Nife^ Dominiqmn y Celin. 

Cel. Ya que tan grandes favores 
te debo , bella Diana, 
y que me has dicho mil veces, 
lo mucho que á Don Juan amas, 
cierto medio he difeurrido, 
con que tu amor y mis andas 
algún alivió condgan, 
pues también fabes á Zara 
idolatro , y en fu fuego 
foy racional falamandra. 

Y pues me has nianifeflado 
quanto fu decoro guarda 
en las veces, que teftigo 
he fldo de lo que tratan,^ 
y tanto , que defde el día, 
que la pena imaginada 
fe les deshizo , fe fue, 
por no eftar en una cafa, 

Don Juan, á la de Fabricio, 
quedando ella en la que eílaba, 
qlie en virtud del gran arbitrio, 
Con que fobre todo mandas, 
dífpudefes , que con ella 
hablafe , por d obligarla 

D mis 
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«lis perfuafiones po4tan -Pw». Pues ven, que tu también quiero 


á que pagafe mis anGas : 
pues no hay duda>que algún tiempo 
fu condición tan tirana 
no fue conmigo i y amor, 
que una vez levantó llama> 
aunque fe vuelva ceniza, 
no eexa de ocultar brafas; 
pues G logran mis paGones, 
mi perfuaGon , mis infancias 
volver á encender el fuego 
de aquélla hoguera pafada, 
logrando yo mí cariño, 
lograr, al ver la efperanza 
pierde Don Juan de fu amor, 
mi venganza , y tu venganza^ 
y que un aquefos zelos, 
que al prefente te embarazan, 
pues tanto le quieres, fer 
Iblo para fer amada. 

i?9m. Ella la traerá, aunque eílé 
en Getulia 6 Dinamarca. 

Pia», Bien , Celin, has diGrurrido, 
y para mas obligarla 
1 que admita tus Gnezas, 
al verfe defamparada 
de Don Juan, he de Gngir, 

«1 que en virtud de mi magia 
.a Argel os llevé á los dos, 

■y que en un iardin fe hallaí 
y asi , pues á Ja hora defta 
«n dulce fueño defeanía, 
yo te la traeré, Celin, 

^Ungiendo del regio alcazar 
*de tu hermano algún jardin^ 

^en donde ella fe bañaba, 

-que luego traeré á Don Juan, 
por ver G zelos y rabias 
Ja imagen de fu hermofur?^ 
de fu aleve pecho arranca^ 

'"Nif. Como arrancarla, feñora, 

G Ja tiene tan clavada, 
que fi la pared no rompes, 

UQ has de defpegíjji; Ja eítamp^^ 


una de las moras hagas 

O 


ap. 


que en fu palacio fervia. 
iV//. Y G me conoce ? guarda, 

Diaa. No es fácil que te conozca. 
,Ea , Celia , ya Ja vaga 
región Zara corta, á ti 
el perfuadirla te falta ; 
ay, Don Juan,quanto me cueftas.ap. 
y quan mal que me lo pagas ! ranfe, 
Hom, Yo he de volverme á la ermita 
á darme feis zurribandas. Va(t% 
qtl.c ielos , habrá fucedido, 
por mas que pinten extrañas 
Geeiones, una que tenga 
con aquefta femejanza ü 
podrá;:: 

SaU Tkr abrás de moro , y trae otro, 
f/cr. Señor ? á’e/. Fierabrás? 

Fkr. Efte vertido me manda 
traer Diana. Cel. Ponmele. 

Fkr, Mas que es otra mogíganga 
como efotra? Qué es aqueíto ? 
Defiubrefe un hermofo jardín , llenan- 
4»fe todo de fuentes y eftatuas ^ y en 
el medio del cenador unas 
almohadas. 

iCel. Qué admiración tan extraña! 
Fier. Señor , en Argel eftamos: 
no ves aquellas ventanas, 
que á aqueñe Jardín conGnan, 
que es de tu padre el alcazar ? 
Como , Gn haber un pafo 
dado ^ tan larga diftancia 
hemos corrido ? Yo eftoy 
hecho , cierto j un papanatas. 

Válgame el cielo! aun á iid 
Ja prevención no me bafta 
de que todo efto es Gngido? 
para no creer, que pifaba 
de Argel el mejor jardín, 
que mi hermano tiene : rara 
admiración ! gran afombro 
cifra el poder de Diana 1 
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filen ilttatro moros y quatro meras 
' bien vefiidos > y baylando. 

Cíutajf La Africana Diofa, 

Ja divina Zara, 

BjuCcas y bayle» 
feftivos aplaudan. 

//íT.Pero allí eftá Fatimilla, 
Alcuzcuz» Jafct y Arlaja» 
b yo he bebido gran vino, 
flue ya me fabe qne rabia, 

6 me ha tranfportado á Argel 
aquella maldita magiat^ 

Cel. Cielos , haflia la Familia 
de rol hermano ( cofa rara I ) 
imita j pero ya el ayre 
corta el defcanfo , que es caxik 
de la perla mas divina, 
que vio la tierra Africana. 
Ya:baxando poco d poce un balancín 
ftfiiio como un canapé 6 almohada de 
catres como pabellón , en que “píene 
Zara recofiada como durmiendo. 

Fier, Ay, feñor! que cofa es efta, 
que del ayre fe delgaja ? 

Mas no es Zara , mi feñora ? 
hl. Fierabrás , oye y ve y calla, 
í/ 4 * Sea bien venida, 
adonde la aguardan 
en fola una vida 
infinitas almas, 

'Mientras fe ha cantado y b ay lado 
^ba Zara de baxar al tablado , y 
cogiéndola entre los ocho , la ponen 
en las almohadas, 
tier, Qjie buen coche es elle » que 
«n fentirfe el ruido anda, 
y ella de puro dormida 
parece que eñá borracha. 

Ct». Divino afombro dormido,, 
ya entre mis brazos te aguarda 
*in corazón , que te ofrece 
mas fina } mas blanda eífancia. 

nunca quifíera el cielo 
para mi bien difpertáras^ 
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pues conmigo no eftuvíeras, 

6 no tan dormida, humana; 
entre tanto que defpierta, 
ponedla en efas almohadas, 
y entre efas frondofas hojas 
con cadencias arrulladla; 
y aqui los dos retirados 
en lo oculto deílas ramas 
guardémosla el fueño. 

fier. Vamos. 

.filif y Mora i. Y nofotras á cantarla 
dulces ecos, que la aluden. 

K¡el. Entre couluííones tantas, 
ella fiendo la que duerme. 

Coy quien fueña lo que pafa. 

E [conde fe. 

Cant. I. Fuentes, que el prado corréis. 

2. Frefeas deliciofas auras, 

3. Flores , aftros del penfíl, 

4. Exhalaciones pintadas, 

1. Ni alientos::: 2. Ni foplos::: 

3. Ni efpumas::; 4. Ni alas::: 

T odos. Mováis , no , no , no : 
mirad , que defeanfa 
en catre de flores 
la hermofa africana. 

Ce , ce > ta , quedito» 
ni rizo, ni planta 
mováis , que defpierta 
del ruido del foplo> 
del ayre del ala» 

Cant^ 4. No contra las guijas , fuente, 
rompas tu liquida plata, 
no lea. que la defpiertet 
con cF golpe de quebrarla. 

1, Ave , deten la carrera, 

pues aunque en el viento vagas, 
con el batir de tus plumas 
podrás quizás inquietarla. 

2, Flor , para alabar el día, 
aftro florido no nazca, ^ 
porque el botón hará ruido, 
fi es que tus hojas le rafgan. 

i. Zeñro , contra los troncos 

Dz 
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ho invtfíble bombas bstaS) 
que caufarán mucho eílruendo 
los choques de fu efmeralda. 

. Fuentes » que el prado corréis:;; 

. Frefcas deliciofas auras:;: 

3. Flores , aftros del penfil;:; 

4. Exhalaciones pintadas::: 

3. Ni alientos:;: z. Ni foplos::: 

I. Ni erpumas::: 4. Ni alas::: 

Las 4o Mováis ) no » no , no : 
mirad que defcanfa 
en catre Je flores 
la herniofa africana. 

Ce, ce , ta , quedito, 
ni rizo , ni planta ^ 
mováis, que defpierta 
del ruido del foplo, 
del ayre del ala. Defpierta Zara. 
Zar. Q.ué fueño tan funefto 

es efle que he tenido ? Mas qué es 
efto i 

Mentira imaginada» 
que aunque eres mucha para fer fo- 
ñada, 

donde» 6 como fer pudo, 
mirar lo mifmoj que mirando dudo? 
En mi cafa no eftaba recortada i 
pues como en un inftanteeftoy mu» 
dada 

en aqueftos jardines (raro encanto!) 
de Argell (extraño aforabrol hor- 
rible efpanto!) 

Si Diana me habrá á ellos traído ? 
Moras. Señora y nos llamabas? 

Zar, Ya han crecido 

mis confufiones ai mirar á Arlaja, 
á Fatinia y Celiaia. 

ÍAZ//! .1. Quien baraja 
tus featidos , flíáora:^; 

Zar. Qué fiereza ! 

JVi/: f. Que parece que ellas con ev 
. trañeza? 

2. A todas nos admiras. 

'JVif I. Mucho «as tros mr jiñas, qut 


nos miras. Itp 

Zar, No sé lo que hacer deba. lí 
Ce/. Ea, cautelas, vamos á la prueba.» 
E/e. Y o me he quedado defte cafo bobo';» 
qué fuera^que tuviera yo algún loboíl 
pero como le puedo haber cogido, » 
fi fol o arroba y media rae he bebido?»' 
Ce/. Ya , bella Zara hermofa, Ivi 
con voces de jazmín, lenguas de ro.| 
fa, le 

el peníil publicaba» |c 

que tu divina -planta le pifaba. I 
Zar. Un afoiííbro á otro aforabrofelíi 
ha añadido : Éc 

li habrá fido foñado ? fí fingido ■£ 
el que en Salerno he eflado, ft( 
que con Don Juan he hablado, ll 
y quanto me ha pafado con Diana?» 
Ce/.Qiié es efto? No merezco, foberanal 
Venus de ellos vergeles» I 

que me refpondas ? M 

Zar. Quien vio tan crueles I 

confufiones? No sé lo q hacer debaji 
mas, cíelos, lo que miro es cierta» 
prueba» I 

de que real o fingido, ■ 

de Celin al palacio me han traído, ll 
y que á Don Juan ya verle nunca ll 
efpero : |l 

difculparme ahora quiero 
de lo que por fu califa ha executado. 
Ce/. No refpondes , mi bien ? 

Zar, Como enojado 
contra mi te juzgaba, 
por lo que con Don Juan executa- 
ba : :: 

Ce/. Que Don Juan ? 

Zar. El cautivo » á quien la vida 
intenté dar. 

Ce/. Sin duda , que dormida 

debes d;j cílar aun, herinofo 

o fon efpecies , que te finge el fuei*‘^> 

pues no sé quien ha fido 

efeDon Juan.O fi va confundí 

' tu 


r 
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tu áifctírfo fe viera, 
y quanto te ha pafado lo tuviera 
por delirio o engaño. 

['Zif- Quien pudo verfe en lance tan 


extraño 


I 


]i 

ti 
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tefe borrafen efas aprehenfiones, 
ven, adonde á mi hermano hables, 
y veas. 

0 íi Diana , abultando ideas ap, 
con que viefe a mi hermano, con* 
tinuára 

aquefte engaño , hafta que lograra, 
creyendo realidad lo que esfíngido, 
el que lograra yo fer fu marido ! 

Fier. Yo eftoy hecho un falvage. 

Sale f^ayalarde de moro muy galan. 
fijy. Pues ya tomando yo la forma 
y trage 

del Rey de Argel , intento 
el eft orbarla el logro al penfamíento 
de que chriiHana fea^ 
abultemos engaños á fu idea. 

Wi/ Que mi ama asi pudiera 
hacerme Arlaja ! ella es gran hechi- 
i cera. 

Vay Zara ? Celin ? 

\2ar. Que es lo que ven mis ojos ? 
Cel Extraña admiración! 
fhr. O mis anteojos 
á adobar los he dado^ 
o efte es Zulema : yo eftoy embo- 
bado. 

El prodigio que veo;;: 
l^ar. Si efto es apariencia! 

Verdad le creoj 

^unfabiendoqnada delloescierto. 
Qué no me refpondeis^ 
fkr. Un defconcierto> 
del miedo me ha pegado* 

2ar. Señor. CeL Señor. 

Celin , tu Can turbado ? 

) l'alida del roftro la belleaa? 
S^ereis que á mi me íirva de exira- 
n cza 
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el ver en un jafdin ¿ dos amantes 
requebrarfe confiantes ? 

Fier, Efo á qualquiera pafa. 

Vay, Un cafto amor incendio es que 
no abrafa. 

No extraño yo pafion tan poderoíaj 
antes fupueftoque has de fer fu ef- 
pofa^ 

el que lo feas efta noche intento. 
CeL Diana me leyó mi penfamíen- 
to : 

masquando han fido menosius pro- 
. digios i 

Vay. Vamos adentro. 

Zar. Sigamos fus veftigios áf. 
fupuefto que es ferzofo 
obedecerle : Afombro prodigíofoj 
* real ó imaginado, 
qué pretendes de mi ? 

Sale Don Juan y Chamorro. 

Juan, Pues ha falcado 

Zara , fin duda alguna la ha traído 
Diana aquí ^ ó cita fe ha venido 
á ver á Celin 5 zelos : 
y pues traído yo de anibos rczelos 
vengo, entremos. Cham.Qiié quieras 
meternos otra vez en mil quiuierasl 
voto á mi fayo, 

qué otra vez quietes^ verme papa- 
gayo^ ^ 

f^ay. Vamos y pues > y el feíUjo fe 
profiga. 

,Zar, Paciencia , afombros. 

JVif, Pues la armonía digar:: 

May lando y cantando delante de Zara^ 
fe entran : queda falo Celina y d, fu 
tiempo falen Don Juan 
' y Chamorro, 

El 4- A la africana Dioía, 
á la divina Zara, 
muficas y bayles 
feílivos aplaudan. 

CeL De Zara ya, fortuna, ertás fegui'a 
loíttst con un engaño la herínotura. 

Su, 




Saje abera Dott Juan. 
Juan.htithi Gelín aleve, 
pues á darte me mueve 
muerte tanto portento, 
asi he de executarlo. 
éham. Lindo cuento! 

el jardin me ha admirado. 

(Sel. Ya q has venido donde caftígado 
quede tanto delito, como has hecho 
contra mi y contra Zara, íéa tu pe- 
cho 

blanco de mis enojos. 

Juan. Por mas que intentas engañar 
mis ojos 

con mentidas ideas> 

puedo que es realidad el que tu feas, 

muere á mi efpada. 

^e/. Porque no librarte 

puedas de que yo lógre aquí matarte 
ola , Negros. 

Salen quatro Negros. 

SNcgr, Qué ordenas? 

Cham. Miren uftedes que quatro azu- 
cenas. 

te/. Que á efe aleve quitéis aqui la vida 
^ Fier.'Y yo os ayudaré. 

^Negr. Mal defendida 
podrá fer de nofotros. 
iSham. Efo es cierto, 

Juan. Es verdad ( ay de mi ! ) yo me 
hallo muerto, 

pues la eípada y la tierra rae ha 
faltado. 

Sale Diana de hombre , con una banda 
en el rofiro-y y otros con bandas ^ y fe 
ponen aliado de Don Juan , y riñen 
contra Celin , y los Negros. 
JI/ 40 .NO ferá tal,pues pueftos a tu lado 
eftor haremos que te den la muerte, 
Gel. Gomo habéis de eftorbarlo ? 
Dian. Defta fuerte* 

Negr. Rayos fon que fulminan las 
efpadas. 

¿jfegr. Huyamos de cuchillas tan aira» 
das. 
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Huye con los Negros, 

Cham. Vive Dios , que han huido. 

Juan.Vot qué embozado, quando ñ» 
he debido 

la vida,eftaís, feñor? Dexad que vea 
quien de tan gran favor el dueño fea 

Hombr. x. Pues que feñas nos hace' 
que nos vamos, 

al punto Jfu. precepto obedezca- 
mos. jr 

Juan. Con la voz de la acción habéis 
mandado 

fe aulénten los que os han acompa. 
liado. 

Dian.Síy que para mataros fin ventaja 
folo quife quedarme. 

^Cham, Hermofa alhaja 

nos quiere dar: yo temo mucho, y 
dudo ^ 

de fi es que ferá aquefie el diablo 
mudo. 

Juan. Matarme vosj quando me daU 
la vida 1 

Dian. Cobrad la efpada, que teneís 
perdida, 

y reñid , pues libraros 
ha fido folo por poder mataros. 

Cham, Otro cuento tenemos ? 

vive Dios , que á pendencias nos 
comemos. 

Juan. Orando mi vida es vueílta, mal 
- hiciera, 

fiárieígo vueftroyo la defendiera. 
Decid quien fois , y qué os mueve? 

Cham. Defeubrafe ya ufted. 

Dian. Yo foy , aleve, 

yo foy, mil veces digo, Pefeé/efe. 
ingrato , infiel, tirano y enemig?* 

Juan. Valgarae el cielo! 

Cham. Me quedé baldado. 

Dian. Yo foy la que dos veces te he 

librado, ^ 

cnSaíerno y Argel, de qhayash'j*’ 

trofeo de la muerte , y te he ® 

con 


De Donjuán Síj^w y Vela. 

„j, tal afecto j ton extremo tanto» Fabr, Daos i prífiou. I5i4». Primero 

’ *' mil vidas perderé > tirano fiero, 

Fabr. Si perderás » pues por no ver cip- 


fltie al mifino amor pudiera dar ef- 

panto : 

quetu, traidor, ingrato y alevofo, 
olvidando aquel fino, aquel anfiofo 
carióojqae algún dia meexprefabas, 


fingifte? ¡«grato» alere , que me 


amabas. 

Con zelos » con defprectos , con ri- 
gores 

jne has pagado el cariño y los fa- 
vores} 

pero en caftigo, en Zara me he ven* 
gado, 

pues á Argel la he enviado. 
Fingircle efte engaño. ap. 

jtun. Adverfa fuerte ! 

Dk Solo merefta á ti darte la muerte, 
'y asi , riñe , villano. 
abm. Defta vez rae transforma en 
un enano. 

Salen Fahricio J Esbirroí. 
tibr. Pues que todo eftá abierto, 
entremos de repente. 

¡Mn , y DUn. Mas , qué advierto ? 
C&om. Cogióla defcuidada : 
á mas tardar» mañana eftá emplu- 
mada. 

])iá».^^«4».Señor,vos:::F4¿r.Alevofa, 
cuya magia rara y prodigiofa, 
excediendo al demonio, y tu marido» 
3 todo el mundo tienes confundido; 
ya que el acecho inio y el cuidado 
la fortuna ha logrado 
de haberte aquí cogido defcuidada» 
llevadla prefa , porque caftigada 
fe mire tanta culpa repetida» 
dígalo eftar vellida 
en trage de hombre, y ver efte fio- 
rido 


^rdín, que tas hechizos ha fingido. 


A qüc efperaís? 

*38. Tened ; á mi 
’!'*>> no hay mas que prenderme? 


á mi Cogerme ? 


ganos, 

que al mundo le originan tantos 
daños, 

ferá bien darte muerte. 

Esb. z. Di , como has de eftorbarlo ? 
fuan Defta fuerte': 

firviendo el pecho mío 


de muralla i fu vida, pues mi brío, 
que falte en tal empeño no lo apruet; 
bo» 

pagándola la vida que la debo. 
Cham. Bueno anda el ajo. 

Fabr. Como tu pretendes 

antes prenderla, y ahora la defiendes? 
fuan. Como antes pretendía recogerla, 
pero nunca he intentado yo pren-, 
derla. 

Mirad 5 quando fu vida en riefgo fe 
halla, 

li es fuerza que la firva de muralla. 
fai.Pucsquandoelládelitosno tuviefe» 
porque á tí folo no te embebeciefe 
con engaños» amores y ficciones» 
faltando en todo á las obligaciones 
. de tu pad.'e y tu patria, y mas en cafo 
de avifarme le pafa un gran fracafo» 
pues indiciado en el delito fiero 
de lefa Mageftad , de monedero, 
á «rave ríefeo tiene honor y vida» 
la debiera prender. 

nunca o ida 

defdicba ;> cielos j es la que he. i^feu- 
chado ! 

Coma ai dolor la vida no ha faltado? 
Mí padre (qué terrible defconfuelo!) 
en tanto riefgo! Comete orno el cielo j 
antes que tai pefar oido hubiera? 
iio ha defpreadído un rayo de fu.§s- 
fera, 

y me ha dado la muerte ? 

Dia.No tienes q afligirte deefa fuerte> 

Pon 


I { 

I 


I 


! t| 


■[ 


i I 
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Don Juan , quando mi ciencia 
fabrá librarle bien. ^ 

Cham. Buena conciencia 
tiene la tal feñora. 
f «&.Malufar de ella has de poder ahora 
quando llevartrprefa,aleve, intento. 

Día». Antes la tierra os tragará en fu 
centro. 

Fabr, Ay j que fin duda muero • 

Hundefe. 

Tu pagarás delito tan íevero. 
C&á.El tal Fabriciojgallo es fuerza^ fea> 
fupuefto que no pone y cacarea. ^ 
Vian. Tu me figue, Don Juan , que a 
tus pefares 
yo fabré ‘dar. alivio. 

^«4». Cielos, mares, 
ayudadme á llorar. 

’i^hurn. Terrible plaga 1 
'2?/47).Entra, repito, y todo fe deshaga. 
?uan. Fuerza íérá ^ pues todo lo he ol- 
vidado 

a vifta de tener tan gran cuidado. 
Te feguiré , y fi de tu arte valida, 
raftauras de mi padre honor y vida, 
foy tuyo eternamente. 

O quanto el alma tal tormento fien- 
te f ap. 

t^hamXéO que efpero facar de todo efto, 
es en mirarnos en tan alto puefto, 
y dondcjcn vez de coches y carrozas 
nos vean pafear con tres Corozas. 

Salen Zara y Mítficos. 

4. A las bodas felices, 
que amor convida» 
vuelen , vuelen afectos, 
vuelen caricias. 

Zari Qué es lo que pafa por mi ? 
Qué pretendes, fantasía? 

Los que me abultas fucefos, 
no has vifto que fon mentiras ? 

. De qué firve á la memoria 
dibu xar la que podía ‘ 

haber librado un. efciavo,. 


de fu indigno amor vencida, 
é intentando huir con él, 
olvidando que feria 
fuerza figulefe fu ley, 
y deteftafe la mía ? 

P ;r qué rae propones, pude 
faltar a la fo debida 
á Celin, quando en iguales 
edades, amor crecía 
con los años el afecto, 
por tiempo de nueftras vidas? 
Por qué quieres perfuadirme, 
que en el delito cogida 
<le darle la libertad, 
corté efas efpumas rizas, 
y en Salerno eftuve , donde# 
de la magia valida 
una chrilliana , conmigo 
obró raras maravillas? 

No ves, que eftc ha fido unfueño-^ 
un delirio, una manía, 
que la abultó- el‘ penfaraiento 
allá en fu imaginativa? 

Si fuera verdad , el Rey 
por entendido no habia 
de haberfe dado? Celin 
fus zelos no exprefaría ? 

Pues dexame , qué me quieres? 
Mas no : todo efto es mentira, 
todo efto por.-mí ha pafado: 
no es tal, sí es tal: quien, defdichas,) 
fe vió en igual confu fion? 

Mas por qué me mortificas, 
memoria ? Si ya es engaño 
ó realidad , reducida 
eftoy á darle la mano 
á Celin : pues quando tibias 
no tuvieras las finezas 
de aquel Don Juan, por quien lidian 
mis aprehenfiones , ya la auíencia 
del cariño es medicina, 
y el no haberle vifto mas, 
rae borrará las caricias ; 
y asi::: 

Sa- 


De Donjuán 

■ ule t^gyalarde de moro , coit cjujtro 
con luchas , y dos moras y hacien. 
^ iounta^Oy j Celiny J-iera- 
brks detraSp 

rr^V.Zara ? Zar. Gran feñor í 
y' Ya la nobleza moriTca 
i las puertas de palacio 
elperau) y ya en quadrillas 
‘ divjái<io todo el pueblo, 
con inafcaras , alcancías, 
áanzas » clarines , feílejosji 
harta la mayor mezquita* 
donde nueftro gran Profeta^ 
flue tronos de eftrellas pila, 
tiene adoraciones , hacen, 
para aplaudir vueftras dichas^ 
agradables maridages 
de bayles y de armonías. 

Ea, cautela, ya que «/>. 

pudo mi fabiduria 
volver á encender el fuego* 

;ue tibio en los dos ardía, 

( borrándola los cariños 
de Don Juan, por quien temía 
fe reduxele a fu ley, 
bien es la aftucía profíga : 
y mas, que murió el hermano 
de Celia , y fe publica, 
que le bufean por el mundo, 
por no faber donde habita, 
para darle la corona. 

V pues ya , hermana querida, 

« hora , ven donde logre 
^ Celin tan notable dicha. 

^<r.Tu gufto es en mi obediencia. 

W. Aunque mi jubilo entibia ap» 
el ver, que ellas glorias fon 
imaginadas , fingidas, 
caufandome mas afombros 
tada momento , conGga 
yo á Zara , y fea como fuere. 
Qué es ello , Celin I te entibian 
) de los cariños de amante 
■ la pofefion vecina { 


Salvo y Veía. 

Cel. No, bella Zara , antes bien 
á el ver tan no merecidas 
fortunas, en lo afombrado 
mas lo amante fe acredita. 
fier. Señores , ó tengo el juicio 
dado á algún adoba Hilas, 
para que muy bien fe adobe, 
o yo no sé lo que diga, 
de haber ertado en Argel, 
íin que barca, ni pollina 
nie haya traidor pero ello 
yo lo eftoy : mas guílaria 
faber, fí á Diana y Nífe 
las han puerta ya dos mitras. 
Vay. En qué os deteneís, hermanosl 
Zar. y Cel. Vamos, feñor. 

Vay. Y proHga 

el jubilo, .^«r. Qué me quieres, áp. 
cruel imaginación mia i ap, 

Vay. Hoy lograré mis cautelas. ap. 

Cel, Hoy confeguiré mis dichas, ap, 
f/fr. Yo eftoy , de puro afombrado, 
como una cofa baldía. 

El 4. A las bodas felices, 
que amor convida, 
vuelen, vuelen afectos, 
vuelen caricias. 

Entranfe baylando y cantando t y /ále» 
Don fuan y Chamorro. 

Cham. No te entregues al dolor 
tanto , dexa efa manía, 
mira que la hipocondría 
aun no la cura el Dotor. 

7uatt, Dexame : plaguieíé al cielo 
la vida fe me acabara, 
aunque á el alma no cesara 
mí pena y mi defconfuelo. 

Mi padre ( dolor fevero ! ) 
en un riefgo femejante ! 
yo de Madrid tan diftante ! 
Como del dolor no muero ? 

La opinión de mi nobleza > 
en tal peligro ? ( ay de mi ! ) 

Mi padre ( qué frenesí!) 

E ea 


Mágico de Salerno. 4^. Parte. 

en el mifmo fu cabeza i _ hoy , mas quc,nunca , de tantas 


Que he de hacer?C’6<JW.Díme,feñor, 
á Diana no has debido 
vida y amor ?/««»• No lo olvido. 
ChatH. Puei por cjuc de fu favor 
no te vales ? Juan. Porque mal 
de ella ine podré valer, 

{¡no fiendo mi muger, ■ 

Chm. De fangre y linage igual 
no es al tuyo? no la quieres? 
a Zara no ves perdida ? 
quien lo eftorba? Juíin* El fer tenida 
por hechicera. Cfe«w*»No infieres, 
nadie aquefo ha de alcanzar 
en Efpaña i Efe es un cuento: 
y que en fin , no hay cafaraiento 
que no tenga que tragar ? 

Todo el gufto lo atropella. 

Juan. Chamorro , no dices mal. 
Chara. Soy un horrible animal. 
fuarr. Pero aquí viene ya ella. 

Salen Diana , Ni fe y Dominiquin. 
JD/c».'fiien fe conoce, Don Juan, 
quan extraños , quan violentos 
fon para tí mis cariños, 
pues derta fuerte huyes de ellos. 
Nif. Ay , feñora , que á los hombrei 
no hay peor cofa que quererlos. 
Dom. Mi muger. Dios la dé gloria^ 
aunque era tuerta , era un cielo, 
y la tiraba feis platos 
í¡ me hacia dos pucheros^ 

Dian. Tan preño fe te olvidaron 
los amores , los requiebros, 
con que algún dia en fufpiros 
me exprefabas tus afectos 2 
tanto tu nobleza olvida 
los peligros y los rieígos 
con que en todas ocafiones 
encontrafte mis defeos ? 

^uan. Antes , hermofa Diana, 
porque veas que me acuerdo 
\ punco y vida de mi padre 
¿ to4o preferir quiero) 



4p. 


finezas , como te debo, 
pretendo fea tu mano 
de mis cariños el premio. 

Nif. Boda hay ; tendremos veftído» 
Dom. A mi primo el Confitero 
iré á avifar, porque haga 
prevención de caramelos. 

Cham Mi amo tema mi lección: 

•lo que vale un buen confejo! 
Diaa. Qué es lo que dices , Don Juan? 
fuan. Que tus finezas , tu afecto 

Danfe las manos. 
quiero pagar con fer tuyo. 

Dian. Feliz quien tiene tal dueño. 
Nif Qué gran guño es una boda, 
í¡ no fe acabara preño! 

Dom. H.i ! quaiido me casé yo, 
qué fritada de torreznos 
tuve , y qué vino tan rico 
me enviaron de CienpozuelosI 
Cbam, Es medía boda no mas 
qualquiera boda en fecreto. 
Juan. Y pues no ignoras mi padre 
vida y punto tiene en riefgo, 
difeurre como á Madrid 
podremos en breve tiempo 
llegar , adviniéndote, 
que asi que en M|adrid éntrenos, 
eños artes de que ufas 
han de cefar. Dian. Yo ya no tengo 
mas alvedrio , que el tuyoj 
tu verás fi te obedezco. 
fuan. Pues difpon el que partamos. 
Cham. Ya yo empiezo á tener miedo* 
Dian. Ha del centro de la tierra, 
en cuyo florido ameno 
litio las fabricas falen 
de alcázares y de templos. 
Mnf a 4. Qí-sea llama, quien lia®* 
al cóncavo hueco, 
que es uno , y es todo 
de los elementos ? . 

Pim, Quien, te manda, que cle^**’ 

lia 


lí 
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un magrlfico ) un txcelfo 
Miacio, que exceda á quantas 
febrícas celebra el tiempo, 
no quetle a tu rnada ertatua, 
no quede llorido hibleo, 
que mientras en ti á Efpaña 
vamos , no fea recreo, 
que le adula los fentidos, 
y lifonj ee los riéfgos ; 

2 ue n un infeliz cafliHo 
ie del plumado elemento 
en Lindubridis afonibro, 
yo en la grandeza le excedo. 

'iíuf, Ya eleva, ya eleva 
mi ruftico centro 
la fabrica herinofa, 
que es trono y es templo. 

En un caflillo , que coja todo el teatro., 
fe va elevando un palacio magnifico, 
lleno de colimas , nichos , eftatuas , y 
Ullas , todo de perfpectiva ; en medio 
A»e un pabellón como gabinete coa dos 
Éentos y donde a fu tiempo fe ponen 
Don Juan y Diana ,y en llegando 
a la mediación , para, 
tham. Nife, yo eftoy aturdido. 

^ifi A mí me pafa lo mefnio. 
liom. Efte diablo maeítro de obras 
acaba las cofas prefto. 

Cielos , extraña hertnofura! 
Don Juan , ocupa efte afiento. 
ij- Chamorro , tu no te vayas. 
^nam. Tu quieres que nos cafemos, 
y me quedare contigo ? 

■ *fi Sí , que tengo unos quarte|os, 
y pondremos una tienda. 

Por 1 er yo ladrón , lo acepto. 
ví4«. Pues mj cefen de adularnos 
dulces cantos, fuaves metros, 
mientras á Efpaña llegamos, 
acordes gorgé^s. 

Vuela, vuela los g ifos del ayre, 
uerm fo palacio, alcazar excelfo, 
pU;s para que vu.lts 


Saltio y Vela» 

te preftan las alas 
fineza, atención, amor y defeo. 
^H4». Cielos , con tantos prodigios 
fe confunde el penfamiento. 

D/a» Chamorro , Nife, no vienes? 

Nif. No , feñora , que queremos 
cafarnos los dos. Dian. Pues yo 
todas líis prefeas os dexo, 
que en mi cafa rae fervían. 

Nif La gran piedad te agradezco. 

Dian. Pues , y tu , Dominiquin ? 

Dom, Yo á fer Ermitaño quedo. 

Dian, Pues á mas ver : y ya que 
fobre los ayres nos vemosi 
CeÜn , Zara , Vayalarde 
y Fabricio;:; fuan Qiié oíg í, cielos! 

Dian. De mis ecos atraídos, 
venid , venid á efte puefto. 

Salen los quatro. 

Los Quien nos llama? Masqué mírol 

Juan, Dudo lo mifmo que veo. 

Fier. Ay, la hechicera en el ayre! 

Zar. Afombr^s;:: 

Fabr. Enigma::: Cel. Portento::: 

Fay. Que en el ayre::: Dian. Süfpended 
las voces > y eftad atentos* 

Yo j Zara hermofa 5 he fingido 
cftar tu en Argel 5 y he heclio^ 
que logre Celin tu mano> 
tus fentidos confundiendo^ 
haciéndote iniaginado 
todo lo que ha íido cierto. 

Quien vio femejante engaño! 
mas pues no tiene remedio^ 
y eítoy con Celin cafada, 
folo ai difimulo apelo. 

Dian. Tu 5 Celin, no ^ no dirás^ 
tus finezas atendiendo, 
que yo he fabido fervirte ; 
y ahora también te advierto, 
que te bufean por el mundo, 
porque tu hermano es ya muerto, 
y quedas tu en la corona. 

CeL Qué dices i Un vivo yeio 

la 
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la voz y acción me ha embargado. 
D/íífí. Tu, Fabricio, de mis yerros 
que me perdones te pido, 
porque ha de fer el poftrero 
eftc , que execute,ya 
que para fiempre te dexo. 
fabr. Como te vayas adonde 
no íépa yo de ti , acepto 
el darte el perdón. Dian. Y tu, 
Camilo , á quien tanto debo, 
debaxo::: Fabr, Q_ué oigo ? 

Dian. Del nombre 

de Vayalarde , mi afecto 
va de ti muy obligado. 
r 4 y. Parte , pues. A ver yo cierto 
el propoíito que haces^ 
yo deshiciera en el viento 
la fabrica que he elevado; 
mas por fi á engañarla vuelvo, 
que no es la emienda muy fácil 
del que hace coftumbre el yerro, 
lo permito, fuan. Extraño cafo! 
mas , valor , diíimulemos* ap. 

'Zar. Pues ya que tal extrañeza 
la dudamos , y la vemos, 
llévanos á Argel. Dian, Sí haré: 
baxeles , que efe elemento 
pobláis con velas y plumas, 
fobre los pintados Vuelos 
llevad á efos dos a Argel. 

Fier.Yoi mis feñores, me quedo, 
que no quiero fe le antóje 
a algún tirador de vuelo 
aliquebrar un navio, 


y dar conmigo en el fuelo. jl 

Toi Hay mas pafmos! Dian, Ocupad,! 
Zara y Celin , los alientos I 

de plumas. i 

Salen en dos balancines los dos de aves, i 
Dont. Yo eltoy abforto ! 1 

Zar. y Cel. Ya los dos te obedecemos. 1 
Fabr. Raro cafo ! ] 

Zar, Extraño afombro ! 1 

^« 4 ». Corazón , dilimulemos} ap,m 
y pues ya á Zara he perdido, 1 
apelemos al íllencio. v 

Zar. Ya quanto quife á Don Juan J 
fe borró en un punto mefino. 1 
Fab. Zar. Fay. y Cel. h. mas ver, pues, i 
Fier. Dom, Dian. y Juan, A mas ver. I 
Vay. Ya confúndame á mi el centro 1 
de la tierra por ahora, | 

que yo feguirc mi intenx.o,H undefe, j 
í)/4».Yaenfu aplaufo y en el mió 1 

vuelvan á decir los ecos:;; , 

Fahr.Dznáo fin la Quarta Parte , 

del Mágico de Salerno. 

Tod.y Muf. Vuela, vuela los golfos ; 
del ay re, 

hermofo palacio, alcazar excelfoj j 

pues para que vueles, 4 

te prefian las alas 
fineza, atención , amor y defeo, 

Zl compás de efta muftea va fubiendó 
el falon de palacio , con el rafirillo , y < 
los balancines ^ y el hundimiento todo 
a un tiempo ; de manera ^ que muftea \ 
y todo acabe en un mifmo punto. 
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